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Quiero dedicar esta humilde contribución a 
quienes arriesgan su vida para comunicar lo in-
comunicable y no pocas veces lo consiguen -los 
corresponsales de guerra de la antigua Yugoslavia, 
mujeres y hombres valientes y dispuestos a sacri-
ficarse; al menos treinta y cinco de ellos han muerto 
en acción y muchísimos otros han resultado heridos. 
Nunca podremos olvidarlos; lo han arriesgado y 
siguen arriesgándolo todo por bien poca cosa: decir la 
verdad sobre nosotros. 
Las raíces de la impotencia 
El año 1993 no ha traído siquiera un atisbo de 
esperanza de paz en los Balcanes. Este simple hecho 
ilustra por sí solo la ominosa impotencia de la así 
llamada comunidad internacional para regular e influir 
en los acontecimientos de importancia crucial en el 
flanco sudoriental de Europa. Lo cierto es que la 
comunidad internacional no se ha mostrado mucho más 
capaz de hacer notar su influencia en otros casos: basta 
con recordar Somalia, Haití, Irak ... Desde el punto de 
vista de la política internacional, semejante impotencia 
debería producir una alarma mucho mayor: instiga 
dudas muy serias sobre la capacidad real de afrontar y 
controlar posibles emergencias peligrosas en las áreas 
críticas del mundo. El autor va a sostener que el fin de 
la Guerra Fría ha conducido al mundo a una situación 
nueva y casi igualmente comprometida. Lo que ha 
sucedido en Yugoslavia es sólo una muestra de 
emergencias y situaciones críticas posibles en el futuro. 
El hecho mismo de que haya sucedido en una área tan 
sensible es si cabe más alarmante: las península de los 
Balcanes ha adquirido de repente la misma importancia 
estratégica que tenía hace medio siglo, debido a la 
quiebra del comunismo, a la disolución del Tratado de 
Varsovia y a los acontecimientos en el flanco sur de la 
antigua Unión Soviética . Somos testigos de una 
situación estratégica y geopolítica enteramente nueva, 
sin ningún precedente que pueda ofrecernos la historia 
europea. La historia de las guerras balcánicas (desde 
1991) nos dice que la comunidad internacional -es decir, 
la ONU (Organización de las Naciones Unidas), la 
OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte), 
la CE (Comunidad Europea) y las grandes potencias- no 
está preparada, ni es capaz por desgracia, para tratar 
debidamente esos problemas completamente nuevos. 
Las raíces de la impotencia actual pueden loca-
lizarse en la era de la Guerra Fría y su filosofía 
política inherente. De hecho, la bipolarización del 
equilibrio político planetario es perceptible desde 
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1938; el imperio sovi é tico acababa de 
reemp lazar a las po - tencias del Eje como 
enemigo, adversario y (al mismo tiempo) socio 
político global del mundo occidental. La 
amenaza de guerra termonuclear total lo 
homogeneizó todo y cambió profundamente la 
naturaleza misma , tanto de la diplomacia como 
de la política de Estado. Ambos -diplomacia y 
política de Estado - suponen un arte, de un 
empeño humano, que emplean enormes dosis de 
inteligencia, astucia, lógica, educación, ética y 
(no menos) talento. Los cuarenta y cinco años 
de Guerra Fría fueron casi estáticos en lo que se 
refiere a política de Estado, a pesar de la suce-
sión de distintas doctrinas elaboradas por los 
sub-siguientes regímenes (en ambos lados) y por 
sus escuelas de pensamiento estratégicas: la 
regla de juego principal permanecía siempre la 
misma. Muchas generaciones de políticos, 
estrategas, especialistas en ciencia política, 
a ltos cargos burocráticos y militares pro -
fesionales nacieron, fueron educados y des -
arrollaron su carrera en el ambiente de la 
Guerra Fría. Nunca conocieron otro mundo. La 
"En la antigua 
Yugoslavia la 
nomenklatura hecho 
mano de lo más 
totalitario a su 
alcance y disfrazó 
la guerra de 
conflicto étnico" 
Guerra Fría produjo una 
cantidad enorme y muy 
poderosa de ejército, inteli -
gencia, seguridad y otras 
instituciones; su papel en el 
proceso de toma de decisiones 
se hizo crucial y su inercia 
simplemente monumental. Y 
precisamente cuando todo el 
mundo se sentía como pez en 
el agua en el universo propio 
de la Guerra Fría, ese 
universo de détente, SAL TS (Conversaciones 
para la Limitación de Armas Estratégicas), 
guerra de las galaxias, cumbres internacionales, 
etc., el comunismo se declaró en bancarrota. 
Parece haber constituido una sorpresa para 
todos sin excepción: los espías fallaron a sus 
amos, los kre-mlin ólogos (un oficio no menos 
turbio) a sus clientes. La ideo logía comunista 
estaba ya muerta en su monstruoso caparazón 
pero nadie percibió el hedor; "el caballero 
sovié-tico agonizaba dentro de su armadura " 
(como un perso-naje de John Le Carre dice 
elegantemente) y nadie lo notó. ¿Por qué? La 
respuesta es simple -la inercia , el ceñirse a los 
trillados caminos de lo conocido, la inca-
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pacidad (y la falta de preparación ) para percibir 
y reconocer la formación de nuevas pautas. En 
suma, nadie esperaba nada nuevo. La menta-
lidad enca ll ada de stasis, la falta de esperanza y 
el equilibrio histérica mente sostenido a toda 
costa privaron a los analistas de imaginación, 
desenvoltura y capacidad de atención. Cuando 
el comunismo se derrumbó , no había nadie 
preparado ni capaz de formular y proporcionar 
una visión nueva, una idea de conjunto nueva, 
una estrategia de envergadura nueva para la 
política mundial. El oficio de estadista se había 
deteriorado gra vemente. 
Lo que empeoró las cosas fue la impresión 
general de que lo que estaba en juego era, de 
repente, mucho menos importante que antes . Esa 
impresión es errónea: los riesgos son los mismos 
(y lo seguirán siendo mientras haya grandes 
potencias con armas nucleares ) pero las reglas 
del juego han cambiado. La falta de rivalidad 
global ha despojado de golpe de su valor a 
muchas cuestiones: allí donde diez años atrás 
una intervención militar de gran alcance se 
hubiera planteado o incluso efectuado, hoy se 
dan con desgana pasos vacilantes, y todos tratan 
de escurrir el bulto . El hecho mismo de que 
Sadam Husein se las arreglara para sobrevivir a 
la " operación Tormenta del Desierto" constituye 
suficiente ilustración. Si la Unión Soviética 
hubiera intentado sujetar a Yugoslavia en el 
momento de la transición democrática, ello sí 
habría sido motivo de una grave crisis inter -
naciona l. El parecer del autor sobre la cuestión 
no está desprovisto de juicios de valor, en 
cualquier caso; aquí lo que se discute son hechos 
de la vida. Nuestros estadistas modernos no 
pueden aún ver nada más allá de su mentalidad 
de Guerra Fría y se hallan sumidos en la má s 
absoluta confusión por el hecho de que el 
mundo exterior ha dejado de encajar en sus 
esquemas . Son consentidos, carecen del talento, 
de la imaginación y de las cualidades básicas 
para este trabajo; al menos cuando se les juzga a 
la luz del sistema de valores q ue dicen 
representar. Dicho así puede parecer algo duro, 
pero basta con mirar a los Clinton, Majar, Kohl 
y Mitterrand de este mundo. 
La impotencia de la comunidad inter -
nacional, no ya para resolver la crisis de los 
Balcanes, sino para al m e nos defender los 
principios proclamados y cumplir sus amenazas 
y sus promesas, es preocupante. La torpeza , la 
confus ión y la incompetencia en política no son 
frutos que crezcan espontáneamente; lleva años 
cultivarlas. Pero no ll eva más que un breve 
instante activarlas de la manera más desastrosa. 
Eso es exactamente lo que ha ocurrido en los 
Balcanes . El primer error fue no entender la 
naturaleza política del proceso: la guerra en la 
antigua Yugoslavia es un conflicto político 
desencadenado por la antigua nomenklatura 
comunista como último recurso para sobrevivir. 
Muerto el comunismo desde hacía largo tiempo, 
la nomenklatura echó mano de la siguiente 
ideología totalitaria más al alcance -es decir, el 
nacionalismo- y disfrazó la guerra de conflicto 
étnico. El segundo error grave fue dar por 
sentada la gran mentira y comp lacerse en 
hacerla pasar por verdad . Occidente debería 
haber sabido mejor a qué atenerse, pero era 
demasiado tarde porque ya había cometido el 
error más grave: implicarse en la crisis de los 
Balcanes sin formular previamente su objetivo 
político. Sin éste no puede haber estrategia; y sin 
estrategia, la táctica es ciega. Los resultados son 
conocidos, pero también la hipocresía ha 
quedado a la vista : las grandes potencias (EEUU, 
Europa y Rusia) eran conscientes de la falta de 
una base conceptual viable para su política en 
los Balcanes; por esa razón, todas ellas 
destacaron a sus políticos de tercera división 
para que fueran a proponer por pura fórmula 
soluciones de poca monta. 
Visita guiada por la política en los Balcanes 
A los señores de la guerra de los Balcanes 
no les pasó desapercibido el juego político de las 
grandes potencias: Milosevic y Tudjman son 
viejos y expertos tránsfugas de la nomenklatura, 
curtidos veteranos de la lucha burocrática 
cuerpo a cuerpo. Su visión política no está 
empañada por ideologías, principios, respon-
sabilidad y escrúpulos. Van esencialmente tras el 
poder como tal; pueden discernir entre lo 
relevante y lo irrelevante con suma facilidad: el 
poder es relevante, el resto irrelevante; así de 
sencillo. Tenían a su disposición, intacto pero 
muy alarmado, al conjunto de los mecanismos 
del poder comunista; el aparato del partido, la 
policía, la administración del Estado, los 
directores de empresas, los intelectuales 
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domesticados; todos corruptos y bajo control, 
todos sumamente preocupados por su futuro, 
sus privilegios, su pasado indeseable. En una 
sociedad industrial orientada al mercado y 
liberal-democrática tendrían que trabaiar. En 
una maniobra sin precedentes, los falsos ex 
comunistas se convirtieron en falsos nacio-
nalistas serbios y croatas; se pusieron a aprender 
a toda prisa cómo y cuándo persignarse, a no 
fu mar en las iglesias y otras provechosas 
habilidades similares. Los viejos modos dieron 
con un nuevo contenido: el culto a la perso-
nalidad se profesaba ahora a los nuevos líderes, 
los consagrados instintos de servidumbre, 
practicados y alimentados durante 45 años de 
régimen totalitario, reconocieron sin dificultad a 
sus nuevos señores. Idéntica literatura nause-
abunda difusora de odio y adulación, idéntica 
pseudociencia, idénticos y abominables expertos 
en propaganda; sólo el blanco era distinto . En 
lugar del "imperialismo mundial" y sus "lacayos 
reaccionarios", se inventó el nuevo enemigo: 
primero los serbios contra los croatas, después 
todos contra los musulmanes bosnios, luego 
contra el re s to de los vecinos má s cercanos 
(albaneses y húngaros para los serbios, italianos 
y eslovenos para los croatas ). Colusiones de 
todas las variedades imaginables se han hecho y 
deshecho en los últimos dos años: serbios y 
musulmanes contra croatas, musulmanes y 
croatas contra serbios, serbios y croatas contra 
musulmanes; cualquier otra modalidad podrá sin 
duda producirse -só lo es cuestión de tiempo. 
Los rasgos más impresionantes de las 
guerras de los Balcanes son la inmensa crueldad 
y la falta casi total de principios justificables 
implicados. Ambas cosas son resultado de un 
fenómeno bastante simple: éstas son guerras 
artificiales, no naturales . Esta afirmación puede 
parecer poco corriente; para simplificar, el autor 
va a introducir aquí esta distinción de un solo 
uso, totalmente desechable . La guerras naturales 
tienen razones serias y de hondo arraigo; se 
llevan a cabo a fin de "conseguir una paz esta -
ble" (von Clausewitz); las partes beligerantes 
intentan apoderarse de territorios y recursos de 
importancia estratégica y maniobrar de modo 
que se lleve al adversario a la rendición 
condicional o incondicional por medio de la 
amenaza de su "centro de gravedad" (ibid. ); 
cuando toman militarmente territorios o 
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ciudades que quieren conservar o reclamar como 
propios, los bandos enfrentados intentan evitar 
la destrucción innecesaria y ganar el apoyo de 
la población, especialmente de los recursos 
humanos críticos (mano de obra cualificada y 
formada). Queda claro que una guerra natural es 
una guerra política, la prosecución de la política 
" por otros medios" (ibid.), una acción cuyos 
perpetradores tratarán al menos de justificar en 
el marco del sistema de referencia de los valores 
y reglas existentes. Las guerras de los Balcanes 
no son nada de eso: gane quien gane, no se 
senta rá n las bases de una "paz esta ble". Las 
razones dadas para iniciar las hostilidades son 
una mentira escandalosa; el lado serbio nunca 
ha buscado llevar a cabo operaciones de 
importancia estratégica ni ha tratado de atacar 
los "centros de gravedad" para forzar una 
rendición; tanto las fuerzas croatas como las 
serbias han salido a la búsqueda de territorios 
como tales, sin atender a su importancia ni a los 
recursos estratégicos que contenían; las fuerzas 
ser bias, por regla general, han destruido gra-
tuitamente incluso ciudades que reclamaban 
"A lo largo de 
medio siglo no 
hubo un solo 
muerto por razones 
étnicas o religiosas 
en Yugoslavia " 
como suyas (y que tenían altos 
porcentajes de población 
serbia), han asesinado y ex-
pulsado a los no serbios, sin 
considerar su importancia, 
muchas veces crítica, para la 
economía local y la vida en 
tiempo de paz. Y lo mismo 
han hecho las fuerzas croatas. 
Las guerras balcánicas han 
sido concebidas, planeadas y 
ejecutadas como guerras 
étnicas contra poblaciones enteras arbitra-
riamente definidas como hostiles por su sola 
nacionalidad o religión, sin que haya contado 
para nada que esas mismas poblaciones se 
consideraran a sí mismas una facción comba-
tiente, o, huelga decirlo, que hubieran cometido 
algún acto hostil. En la in-mensa mayoría de 
casos, no se había dado ni lo uno ni lo otro; las 
víctimas de las guerras balcánicas convivieron en 
paz durante siglos, y la última vez habían 
convivido durante 45 años sin tensiones. A lo 
largo de medio siglo no hubo un solo muerto 
por razones étnicas o religiosas en Yugoslavia; 
alguien saldría maltrecho al término de una 
reyerta de bar, alguien pudo sentirse discri-
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minado, pero todo ello difícilmente por motivos 
étnicos. Las masacres de serbios en la Segunda 
Guerra Mun-dial fueron perpetradas hace 
cincuenta años por parte del régimen fascista 
colaboracionista de Croacia, que a su vez lo 
pagó caro en 1945. La excusa favoritatan cara a 
algunos analistas y políticos occidentales faltos 
de mejores razones para su indiferencia moral-
de que los Balcanes son un atolladero donde 
"los viejos odios seculares de naturaleza étnica y 
religiosa" hacen que las gentes se degüellen unas 
a otras (sin razón aparente que pueda caber en 
las mentes occidentales) es una burda mentira 
que les han enseñado Milosevic y Tudjman. En 
un artículo publicado en agosto de 1993 en el 
New York Times, Joseph Brodsky prevenía 
contra seme-j an tes pretextos " históricos": la 
historia carece de propósito (o de sentido, si a 
eso vamos) y quienquiera que arguya que aprieta 
el gatillo por "razones históricas" miente; el 
gatillo se aprieta siempre por razones egoístas. 
El último elemento de estas guerras, aunque 
desde luego no el menos importante, es la 
propaganda. Ambos regímenes chovinistas -en 
Serbia y en Croacia- han contado desde su 
gestación con redes de televisión estatales, 
totalmente controladas y enteramente corruptas, 
que fácilmente harían enrojecer al mismísimo 
Dr. Goebbels. No se permite la competencia en 
el campo televisivo en ninguno de esos Estados; 
Croacia tiene un único semanario independiente, 
el famoso Feral Tribune y un par de periódicos 
locales que a duras penas sobreviven; Serbia 
tiene algunos medios más independientes pero la 
pobreza general convierte a la televisión estatal 
en la principal fuente diaria de información en 
ambos Estados para más del 90 % de la 
población. El proceso de maduración de la 
población para la guerra, sobre todo de los 
serbios en Croacia y Bosnia, se inició en Serbia 
en 1989 y llevó algunos años. El régimen de 
Tudjman en Croacia puso espléndidamente en 
juego su propia propaganda de odio étnico 
cuando se inició la guerra en 1991 y se las 
arregló para emular bien pronto a su homólogo 
en Belgrado. Ambas redes televisivas se 
disputaron acaloradamente las mIsmas 
secuencias de imágenes de cadáveres, reivin -
dicándolas para sus naciones respectivas. Ese 
particular rasgo necrofílico no deja de resultar 
también interesante: en las guerras naturales los 
adversarios tratan de minimizar sus bajas y de 
exagerar las del enemigo; los acérrimos belicistas 
serbios y croatas han intentado por todos los 
medios presentar a sus grupos étnicos como 
"víctimas del genocidio", lo cual ha llevado a 
situaciones ignominiosas y no exentas de un punto 
de comicidad. Las mismas imágenes de civiles 
desarmados muertos por fuego de artillería han 
aparecido la misma tarde en ambas televisiones, 
declarando cada una de ellas que se trataba de 
serbios o de croatas "masacrados a cuchillo" (en 
general, la propia secuencia había sido filmada por 
un equipo de televisión extranjero y recogida en 
canales de intercambio de noticias). Puras mentiras 
de esa calaña han sido y son todavía más bien la 
regla que la excepción. La erosión de todo 
estándar profesional y ético del periodismo en la 
antigua Yugoslavia es un tema pendiente todavía 
de investigación cuidadosa. 
Los primeros dos años de guerras balcánicas 
se han saldado con al menos 100.000 muertos, 
300.000 heridos y un par de millones de 
refugiados, la mayoría realmente gente des-
plazada, puesto que es improbable que nunca 
regresen a su hogar. Las cifras son altamente 
inseguras y así permanecerán durante muchos 
años. Una cosa es cierta, sin embargo: por lo 
menos el 95% de víctimas pertenece al grupo 
étnico más numeroso de los Balcanes, el de los 
civiles inocentes y desarmados. La mayor parte de 
ellas se han producido por fuego de mortero y 
artillería; todo lo cual habla por sí mismo acerca 
de la moral en el combate, la observancia de la 
normas de la guerra, la generosidad, el heroísmo 
y demás virtudes que se esperan de los soldados. 
El saqueo no es sólo una práctica muy extendida 
sino que ha sido elevado a la categoría de in-
dustria perfectamente organizada desde el inicio 
mismo de las hostilidades en verano de 1991. Si a 
eso añadimos las inauditas crueldades, vio-
laciones, embriaguez y destrucción arbitraria de 
propiedades, por lo demás perfectamente 
aprovechables, se obtendrá una imagen bastante 
clara de la más negra desesperación llevada más 
allá de todo límite de cordura. 
Si el cerco de Dubrovnik y el arrasamiento 
total de Vukovar en 199] parecieron nada menos 
que demenciales (la operación de Dubróvnik se 
abandonó sin explicación; Vúkovar carecía de 
toda importancia), la guerra en Bosnia de 1992 
alcanzó límites inimaginables de locura. El año 
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1993 no ha acarreado sino más de lo mismo: otra 
derrota de los "esfuerzos de paz" de Ginebra; 
más -y más variadas- acciones de guerra; nuevas 
colusiones impensables; una mayor inestabilidad 
política en el seno de todos los Estados 
implicados; algunos problemas económicos 
colosales; un deterioro mayor de los estándares 
de civilización por doquier (un problema serio, 
por lo general subestimado); la perspectiva de 
nuevas guerras (Croacia, Kosovo) y la con-
firmación del estatuto de los Balcanes como 
futura fuente de inestabilidad en Europa. Intentar 
evaluar los daños en la antigua Yugoslavia es 
simplemente imposible; digamos que suponen 
miles de millones de dólares. Es mucho lo que 
pierde Europa: sortear Yugoslavia a través de las 
angostas líneas de comunicación de Hungría, 
Rumania y Bulgaria para acceder a Grecia y Asia 
resulta terriblemente caro; los recursos indus-
triales y agrícolas combinados de las antiguas 
repúblicas yugoslavas, ideadas para funcionar 
como un conjunto, eran mejores que los de la 
mayoría de los países del antiguo CAME 
(Consejo de Asistencia Económica Mutua); la 
mano de obra yugoslava estaba mucho mejor 
cualificada, formada y capacitada que en el resto 
del este de Europa (con la posible excepción de 
los checos); la costa del Adriático y otros puntos 
turísticos solían producir un beneficio neto de 
cuatro a seis mil millones de dólares al año, y los 
expertos estiman que, con una abordable in-
versión de capital y una mejor dirección (bastante 
fáciles de obtener), podría haber llegado a 
producir el doble en un futuro razonablemente 
cercano. Todo eso se ha desperdiciado pero el 
desperdicio más atroz es el enorme desangra-
miento de recursos humanos; quienes tenían 
formación, especialización, talento y algo de 
dinero, han huido del área. Ese desangra-miento 
provocará que la eventual reconstrucción pacífica 
dure al menos el doble de tiempo y augura un 
futuro para la zona nada prometedor. 
Bosnia: supervivencia contra 
toda probabilidad 
El invierno de 1992-] 993 se esperaba en 
Bosnia-Herzegovina con el mayor horror, 
especialmente en la sitiada y martirizada capita l, 
Sarajevo. Pese a las más negras estimaciones 
(hasta 200.000 muertos por el frío, el hambre y 
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las enfermedades, según el Comité Internacional 
de la Cruz Roja), los bosnios sobrevivieron a 
todo menos al ataque de la artillería y al fuego 
de los francotiradores. El invierno fue relati -
vamente suave pero aun así la población tuvo 
que talar todos los árboles de Sarajevo y quemar 
la mayor parte de objetos de madera innecesa -
rios para sobrevivir. La mayor parte de la 
población de la república de Bosnia-Herzegovina 
sobrevivió merced a la ayuda de la ONU, 
trabajosamente transportada bajo permanentes 
condiciones de riesgo (no menos de diez per-
sonas en tareas de asistencia humanitaria 
murieron en 1993). Sarajevo se abasteció 
principalmente de los vuelos de ayuda huma-
nitaria bajo la tutela de la ONU y ACNUR (Alto 
Comisionado de las aciones Unidas para los 
Refugiados). Sin embargo, el peligro más serio se 
cernía sobre los territorios de Bosnia oriental, 
las áreas de Srebrénica, Górazde y Zepa, tres 
enclaves musulmanes cercados por las fuerzas de 
los bosnios serbios. 
El drama de Bosnia oriental ha sido el 
resultado de un 
"Las ideologías 
de pureza étnica 
abrigan su propia 
ruina en el fondo 
de su corazón" 
fenómeno aparentemente sor-
prendente: contrariamente a lo 
que se esperaba, los bosnios 
consiguieron sobrevivir allí (y 
más tarde en otras áreas) a las 
grandes ofensivas ser bias y a 
la limpieza étnica de verano de 
1992, reagruparse, armarse y 
empezar a defenderse. Frente a 
la aplastante superioridad del 
ejército serbio bosnio, los 
supervivientes escaparon a las 
montañas y alcanzaron otros 
enclaves bosnios más fuertes. Desde santuarios 
tales como Tuzla, Górazde, Srebrénica y Zepa, 
las guerrillas bosnias iniciaron sus ataques 
contra las posiciones serbias, en busca de armas 
primero y de ventajas tácticas des- pués. Hacia 
finales de 1992 comenzaron seriamente a 
interrumpir líneas vitales de comunicación 
serbias entre el río Orina y Pale, baluarte del Or. 
Karadzic. Este particular desarrollo de la clásica 
guerra de guerrillas en el teatro de operaciones 
bosnio ha sido resultado directo de la política de 
limpieza étnica de la República Serbia de Bosnia-
Herzegovina; en términos militares, a los 
bosnios serbios les ha salido el tiro por la culata 
(y lo mismo les ha ocurrido posteriormente a los 
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croatas). Al adoptar el enfoque étnico en lugar 
de un enfoque político, los serbios de Bosnia no 
han dejado al resto de la población bosnia otra 
alternativa ni otra salida; les han empujado a 
una elección elemental: luchar fieramente por su 
vida, o morir. Así que lucharon: fieramente y 
con la astucia, inventiva y flexibilidad habituales 
en los combatientes muy motivados, puesto que 
no hay mejor motivación para el combate que la 
mera supervivencia. A comienzos de 1993, las 
guerrillas bosnias constituían un problema serio 
para las fuerzas serbias en Bosnia oriental, des-
de Zvornick a Foca, golpeando inclusive en una 
ocasión el propio territorio del Estado 
yugoslavo. La ofensiva en enero de 1993 del 
ejército bosnio serbio contra Bosnia oriental 
tenía dos objetivos principales: volver a limpi -
arla étnicamente (esta vez a fondo) y procurar 
nuevo respaldo al Or. Karadzic en las con-
versaciones de Ginebra, capacitándolo para 
reclamar Bosnia oriental dado que no quedaría 
allí un solo musulmán. 
El combate en el período comprendido 
entre enero y marzo de 1993 en Bosnia oriental 
resultó feroz y sangriento. El propio ejército 
yugoslavo tuvo que enviar unidades de élite 
aerotransportada del tamaño de un batallón 
para sacar de apuros a los soldados del general 
Mládic en más de una ocasión. La calidad y la 
moral de combate mostradas por el ejército 
bosnio serbio en esa ofensiva fueron mucho 
menores de lo esperado. El general Mladic se 
quejaba, en unas declaraciones efectuadas en 
junio, de que no podía "defender 2.500 
kilómetros de frontera interna y líneas de 
frente en Bosnia-Herzegovina" con el actual 
número de efectivos y recursos disponibles. Se 
trata de una afirmación dotada de significación 
histórica: por primera vez un líder bosnio 
serbio admitía que su concepto de un Estado 
étnico serbio dista mucho de ser viable. La 
ofensiva dio como fruto un estrechamiento del 
cerco sobre Srebrenica, Gorazde y Zepa y 
sufrimientos dramáticos de la población civil. 
El uso de una fuerza aérea comparsa, que 
despegó desde Serbia para bombardear 
objetivos en Bosnia oriental, condujo a una 
resolución del Consejo de Seguridad de la 
ONU que introducía una prohibición efectiva 
de realizar vuelos, reforzada por la aviación 
militar de la OTAN. 
La ofensiva se detuvo justo antes de que 
fuera casi tomada Srebrénica; sólo el gesto 
heroico del comandante al mando de la ONU en 
Bosnia, el general Philippe Morillon, que entró en 
la ciudad para protegerla, salvó a miles de 
refugiados. La fuerza aérea de EEUU empezó a 
lanzar alimentos desde aviones en vuelo sobre las 
áreas más expuestas hacia comienzos de marzo, 
salvando muchas vidas (y sigue haciéndolo) y 
otros países se añadieron con posterioridad. Las 
conversaciones de Ginebra prosiguieron y 
finalmente dieron como resultado un Plan Vance-
Owen, algo más parecido a un aborto que a un 
nacimiento logrado . No hay necesidad de 
extenderse sobre él, puesto que pronto resultó 
irrelevante (excepto para los asuntos internos de 
Serbia, que se discutirán más adelante). 
El ejército de Bosnia-Herzegovina tenía 
reservadas aún otras sorpresas: en Bosnia central 
se mantuvo muy firme, defendió Tuzla eficaz-
mente y sostuvo, hasta la primavera, una alianza 
desconfiada pero estable con las fuerzas croatas 
en otras partes . El mero hecho de que la Re -
pública de Bosnia-Herzegovina lograra sobrevivir 
como entidad política con una fuerza armada 
viable es ya significativo. Se debe al hecho de que 
políticamente a los serbios les perdió su ambición: 
queriendo abarcar demasiado terminaron por 
debilitarse. Si los serbios bosnios hubieran 
perseguido objetivos de guerra políticamente -y no 
étnicamente- formulados, sin reducir a los 
musulmanes bosnios a una posición infrahumana 
al mejor estilo racista, habrían podido ganarse 
fácilmente su consentimiento para vivir en un 
Estado gobernado por el Dr. Karadzic. Esta es la 
lección más importante que hay que extraer de las 
guerras de los Balcanes: las ideologías de la 
pureza étnica abrigan su propia ruina en el fondo 
de su corazón . Lo que le sucedió al Estado serbio 
de Bosnia se discutirá más adelante, pero no 
dejaremos de mencionar que la limpieza étnica de 
Bosnia debilitó a los serbios al obligarles a 
extenderse a lo largo de un territorio mermado de 
la mayoría de su población anterior e 
incapacitarles para cubrirlo -o colon izarlo- de 
manera que fuera algo más que puro yermo. 
Todos los serbios con algo de dinero, formación, 
talento y un normal sentido de la decencia se 
fueron yendo paulatinamente (¿quién en su sano 
juicio querría vivir entre los escombros de los 
hogares saqueados de sus vecinos, lleno de re mor-
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di miento, contemplando las huellas llanas donde 
se habían erigido las mezquitas y con el recuerdo 
de las matanzas, las violaciones y los crímenes?) 
Las semillas del mal se habían sembrado; los 
frutos no iban a tardar en cosecharse. 
Con la primavera se llegó a un equilibrio 
precario entre bosnios, que se mostraron capaces 
de defender lo que poseían, y serbios, que tenían 
que tratar de conservar lo que habían adquirido. 
Yugoslavia, estrangulada por las sanciones de la 
ONU, empezaba a no poder sostenerse a sí misma, 
y no digamos al Estado de Karadzic, que se 
convertía cada día en un estorbo mayor. La 
principal ventaja del ejército bosnio serbio -
artillería, carros blindados, maquinaria de guerra-
comenzaba a declinar debido a la falta de gasolina, 
recambios y munición. Y fue entonces cuando los 
croatas decidieron agudizar el conflicto. 
Los musulmanes bosnios ya han sido 
descritos como gente tranquila, previsora, 
prudente y sensible, gente con sentido del 
humor. Su experiencia en las guerras de los 
Balcanes -en el caso de que sobrevivan a ella- les 
enseñará a ser aún más prudentes y previsores. 
Tómese el trágico ejemplo de los musulmanes de 
Herzegovina: los que habitaban en la Herze-
govina oriental fueron movilizados durante la 
vergonzosa operación de Dubrovnik y lucharon 
valientemente con sus compatriotas serbios 
contra los croatas. Pero en enero de 1993 no 
quedaba un solo musulmán en la Herzegovina 
oriental serbia: varios miles de musulmanes 
locales, mujeres, niños, ancianos e incluso 
mutilados de guerra habían sido expulsados. 
Muchos soldados musulmanes del Cuerpo 
Herzegovina del Ejército Serbio Bosnio habían 
sido desarmados y expulsados directamente 
desde sus posiciones en la línea del frente. Los 
musulmanes de Móstar y del valle del río 
Neretva se alinearon junto con los croatas para 
defender su país contra el ejército yugoslavo y 
los salvajes irregulares serbios que los 
sometieron a un bombardeo implacable, pero 
lucharon con bravura para ser luego apuñalados 
por la espalda por sus aliados croatas en la 
primavera de 1993. El ejército croata y sus 
acólitos locales del HVO (Consejo de Defensa 
Croata) llenaron los improvisados campos de 
concentración con sus aliados musulmanes, 
maltratándoles cruelmente y asesinando a 
cientos de ellos, incluyendo a mujeres y niños. 
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En eso vinieron a parar la lealtad y la gratitud, 
la camaradería de los combatientes y el célebre 
compañerismo la brado en las trincheras. 
El ejército bosnio consiguió resistir a los 
traicioneros ataques croatas (recuérdese el 
tratado de mutua defensa entre Tudjman e 
Izetbégovic de 1992) e incluso apuntarse algunos 
tantos en el valle del Neretva y en Bosnia 
central, sorprendiendo a todo el mundo. La 
cuestión es dónde y cómo el ejército bosnio ha 
podido procurarse armas, munición y apoyo 
logístico. La respuesta es aún incompleta: parece 
que el contrabando consiguió introducir una 
cierta cantidad de armamento a través de las 
líneas croatas (los croatas controlan todos los 
accesos desde el Adriático), sirviéndose 
principalmente de la corrupción; parece que 
muchas armas han sido arrebatadas al enemigo. 
Nadie puede explicarse el fenómeno satis-
factoriamente; muy pocas armas de factura 
extranjera se han visto sobre el terreno . 
La República de Bosnia -Herzegovina, 
escindida en diversos enclaves cercados y 
asediados, ha conseguido de a lgún modo 
"Los bosnios 
constituyen una 
sociedad 
secularizada, 
orientada hacia 
Europa, liberal 
y permisiva" 
mantener su propia vida polí-
tica, una política exterior 
bastante consistente y una 
opinión pública muy intere-
sante y viva . El espíritu de 
vida en comunidad y de buena 
vecindad, pese alodio étnico 
fomentado por todas las 
partes, todavía se promueve y 
defiende. Aunque no deja de 
ser frágil, puesto que su 
existencia depende únicamente 
de la buena voluntad y de la decencia; y ésos son 
bienes que tienden a escasear hoy en día entre 
gentes que son objeto de bombardeos, disparos, 
violaciones, saqueos, asesinatos y expulsiones 
sólo porque son musulmanes bosnios . Aun así, 
serbios y croatas bosnios conviven con 
musulmanes bosnios en cualquier parte de 
Sarajevo, Tuzla y otros lugares, habiendo 
rechazado muchos de ellos irse a vivir a sus 
Estados " étnicamente puros" . Precisamente es 
este espíritu de tolerancia lo único que preserva 
la unidad de la entidad bosnia; es algo frágil y 
precioso, y nadie sabe cuánto tiempo va a durar. 
Ese espíritu de Bosnia es exactamente lo que 
enfurece a la gente como Milosevic y Tudjman: 
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constituye la refutación definitiva de su ideología 
de la intolerancia y del apartheid étnicos. Su 
táctica favorita, la de la profecía que se cumple a 
sí misma ha funcionado en todas partes, menos 
en Bosnia, por el momento . Primero, Milosevic 
empezó proclamando a los cuatro vientos que los 
croatas iban a eliminar a los serbios, hasta que 
los serbios de Croacia perdieron su temple y se 
dotaron de armas, y los croatas perdieron 
realmente la paciencia y se pusieron a perseguir a 
los serbios; así Milosevic pudo decir: "¿No os lo 
había dicho yo?". Los dos, Milosevic y Tudjman 
-después de acordar el reparto de Bosnia entre 
ellos- empezaron a proclamar al unísono que los 
musulmanes bosnios eran "fundamentalistas" que 
querían construir un Estado de la sharia islámica 
en Europa. Cuando los Bosnios declinaron 
complacerles, los dos socios resolvieron obligarles 
a ello, atacando y maniobr a ndo para arrin-
conarlos y forzarlos a tomar la única salida que 
quedaba, abrazar fraternalmente a los Estados 
islámicos radicales. Pero los bosnios se niegan a 
esto: constituyen una sociedad secularizada, 
orientada hacia Europa, liberal y permisiva; su 
versión del Islam es una versión muy diluida que 
trajo hace varios siglos el Imperio Otomano, él 
mismo un poder secularizado; el número de 
musulmanes de observancia religiosa siempre ha 
sido bastante reducido entre los habitantes de las 
ciudades, y la gente educada y los creyentes eran 
gente tolerante . Un musulmán bosnio normal, 
con su modo de vida, a duras penas resistiría una 
semana en un Estado estrictamente islámico y 
regido por la sharia sin atraerse serios problemas. 
El Estado bosnio no tuvo que esperar 
mucho para asistir a divisiones intern a s: en 
septiembre de 1993, Fíkret Abdic, el poderoso 
mandatario del enclave de la Krajina Cazinska 
en el rincón noroccidental de Bosnia, un área 
rodeada de ser bias, decidió busca r la secesión, 
proclamó la Región Autónoma de Bosnia 
occidental y firmó tratados de paz bilaterales 
con serbios y croatas. Fíkret Abdic fue miembro 
de la presidencia de Bosnia y un conocido 
hombre de negocios, experto en trapicheos, 
cuyas ambiciones nunca fueron realmente más 
allá de su feudo . Ha intentado - y lo ha 
conseguido- mantener buenas relaciones tanto 
con serbios como con croatas, enriqueciéndose 
por medio del contrabando masivo y distri -
buyendo cuidadosamente su dinero; eso le ha 
ayudado a mantener su territorio a salvo y en 
paz. Parece haber cometido un grave error al 
acercarse demasiado amistosamente al lado 
croata en los peores momentos posibles de la 
fuerte limpieza étnica de Bosnia central por parte 
de los croatas en verano de 1993. Ya calificado 
de traidor, viajó a Belgrado en octubre para 
encontrarse con Milosevic y Karadzic y firmar 
una tratado de paz. Ello fue algo así como una 
medida desesperada puesto que las fuerzas leales 
a avanzaban ya contra su baluarte de Vélika 
Kládusa. El gobierno de Bosnia se tomó en serio 
esta advertencia y decidió llevar a cabo una 
importante reestructuración: el Dr. Haris 
Silájdzic, el astuto ministro de Asuntos Exter-
iores, pasó a ser primer ministro; una campaña 
contra la criminalidad y la falta de disciplina en 
el ejército se inició en octubre. En términos de 
diplomacia, Bosnia empezó a perder las ilusiones 
de que el mundo la defendería y protegería; las 
consecuencias de esa lucidez recuperada van a 
verse pronto. 
El invierno de 1993-1994 constituye una 
grave amenaza para la población bosnia; sus 
recursos se han agotado, su salud es quebradiza, 
sus fuerzas fallan, la apatía es más evidente. No 
existe esperanza para ellos fuera de su país; 
deberán bastarse nuevamente a sí mismos. La 
ONU les alimentará, con lo que no morirán pa-
sando hambre, como se dice en Sarajevo. Nadie 
va a proporcionarles armas para que puedan 
defenderse por sí mismos ni nadie va a de-
fenderlos. Muchos emigrarán, disipando -aún 
más- la poca esperanza que queda. 
Los tres Estados serbios 
La República Serbia de Bosnia-
Herzegovina: inclinación a la picaresca 
El autoproclamado y autotitulado Estado 
de los ser bias bosnios entró en el año 1993 
logrando disimular sus intrínsecos problemas a 
largo plazo con sus payasadas diplomáticas de 
alto nivel. El Dr. Rádovan Karadzic, psiquiatra y 
poeta frustrado, había aprendido ya a engañar y 
manipular a los "negociadores internacionales" 
(una nueva profesión). Tan pronto como él y sus 
socios -Milosevic, Tudjman y Mate Boban, el 
líder bosnio-croata- comprendieron que las 
amenazas occidentales de intervención militar 
eran pura palabrería, se pusieron a firmar 
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cualquier cosa y a romper sus promesas y 
compromisos ese mismo día. Lo siguen hacien-
do, si a eso vamos. 
El Dr. Karadzic ejercitó su talento incluso 
para con sus propios aliados: cuando Milosevic -
que se sentía progresivamente más intranquilo 
con las sanciones de la ONU asfixiando a 
Yugoslavia - intentó obligarle a firmar el plan 
Vance-Owen, el Dr. Karadzic jugó sucio también 
con él. Resulta bastante interesante que el Oc. 
Karadzic mantuviera su palabra sólo cuando 
negociaba con el bando croata en Bosnia-
Herzegovina, lo cual ayuda a ver las cosas con 
más claridad ... En cualquier caso, cuando el plan 
Vance-Owen se presentó solemnemente en 
Ginebra a comienzos de 1993, Karadzic empezó a 
quejarse. No se le ha bía entendido bien: el plan 
no aceptaba completamente el resultado de su 
limpieza étnica y le negaba ciertas áreas 
importantes de Bosnia oriental y de otras partes. 
Su Estado -Republika Srpska (República Serbia)-
se quedaba sin acceso al Adriático, como 
consecuencia de la operación de Dubróvnik y la 
contraofensiva croata resultante que hizo 
retroceder mucho a las fuerzas serbias en la 
Herzegovina oriental, asegurando definitivamente 
Du bróvnik y los territorios interiores dálmatas 
del sur, parece que para siempre. Ahora bien, las 
protestas de karadzic reclamando acceso al mar 
son un descaro: se requiere mucha chutzpah para 
solicitar como propiedad legítima lo que es el 
resultado de la agresión militar y reclamar 
territorios que se han perdido frente a un 
adversario más fuerte en una guerra que inició el 
bando de Karadzic. Pero el Dr. Karadzic siempre 
ha ido a por todas, y sin rodeos; y casi siempre ha 
conseguido lo que quería. 
De cualquier modo, el documento más 
importante de la crisis de Bosnia es el ya célebre 
Tratado de Graz entre Karadzic y Boban, 
firmado el 27 de abril de 1992. El tratado divide 
a Bosnia-Herzegovina entre serbios y croatas: 
65% para los serbios , 36% para los croatas, lo 
cual, como se ve, suma 101 %. Un uno por 
ciento es evidentemente negociable y los 
musulmanes no obtienen nada, naturalmente. 
Tanto Karadzic como Boban son discípulos de 
sendas tradiciones chovinistas; ambas 
tradiciones enseñan que los musulmanes bosnios 
son o serbios o croatas y les niegan todo derecho 
a la autodeterminación, ignorando por completo 
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lo que sientan o piensen sobre sí mismos; ambas 
tradiciones plantean a los musulmanes bosnios la 
alternativa de convertirse en serbios o en croatas 
-o en ser borrados del mapa-o El totalitarismo 
étnico de las guerras de los Balcanes llegó incluso 
a dispensar de esa alternativa: a los musulmanes 
bosnios no les habría ayudado nada, ni siquiera 
el haberse bautizado todos en 1990; la guerra 
estaba ya prevista, perrrechada y planeada. El 
cuento de karadzic según el cual lo que provocó 
la guerra fue la proclamación de la independencia 
de Bosnia, no es más que un falso pretexto. 
Milosevic necesitaba urgentemente el plan 
Vance-Owen y produjo su coup de théatre en 
Ginebra, volando hasta allí, dando un rapapolvo 
a Karadzic y convirtiéndose de la noche a la 
mañana en un peacenik, lo que enamoró de 
nuevo a Lord Owen. Cuando llegó la hora de 
estampar la firma y llevar a efecto el plan, cosa 
que sucedía justamente en abril de 1992, el 
pseudoparlamento serbio de Karadzic se reunió 
en Bijeljina (al norte de Bosnia, cerca de la 
frontera yugoslava). Era el 26 de abril, el mismo 
día que el referéndum de Rusia iba a decidir el 
"La República 
Serbia de Bosnia 
es un clásico ejemplo 
de entidad política 
improvisada 
a toda prisa" 
futuro de Boris Yeltsin. El 
plan Vance-Owen se discutió 
hasta la madrugada, cuando 
de repente el ministro de 
Asuntos Exteriores yugosla vo, 
Vladislav Jovánovic, hizo su 
aparición a las 3.30 am con 
una carta que firmaban el 
presidente de Yugoslavia 
Dóbrica Cosic, Slobodan 
Milosevic y Mómir Bulatovic, 
presidente de Montenegro. La 
troika de Belgrado instaba a los serbios bosnios 
a ser razonables y a aceptar el plan Vance -
Owen. No obstante, los parlamentarios 
despacharon a Jovánovic, el mensajero, pero 
sólo tras ser informados de la victoria de Yeltsin 
en el referéndum en Rusia. Para ellos, esta 
victoria podía cambiarlo todo: eran malas 
noticias, en efecto. El régimen de Milosevic y 
todos sus partidarios -especialmente Karadzic-
eran (y son todavía) enemigos jurados de los 
reformistas rusos desde el comienzo: apostaron 
en todo momento por el renacimiento del 
comunismo; apoyaron el abortado golpe de 
Estado moscovita de agosto de 1991 y no pu-
dieron contener su prematura alegría; Milosevic 
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siguió recibiendo a cualquier diputado con todos 
los honores mientras se opusiera a Yeltsin; 
Karadzic siguió trayendo a Bosnia desde Rusia 
toda clase de aventureros, mercenarios, 
gángsteres, psicópatas paneslavistas, auto -
proclamados jefes de los cosacos y demás 
artistas de la granujería (Eduard "Editchka" 
Limonov, el escritor, se contaba entre los más 
fervientes "parridarios de la causa serbia " hasta 
que un equipo de la televisión británica le 
sorprendió ametrallando Sarajevo alegremente 
desde una colina cercana). La propaganda de 
Karadzic seguía prometiendo un "gran Estado 
serbio desde Sarajevo hasta Moscú", tocando la 
fibra paneslava. Así es que cuando "el traidor al 
gran pueblo fraterno de Rusia" (descripción 
habitual de Yeltsin en los medios chovinistas de 
Serbia) ganó el referéndum, Milosevic y 
compañía tuvieron que rebajar sus ambiciones. 
El apoyo ruso al levantamiento de sanciones de 
la ONU había desaparecido así como la 
posibilidad de desviar la atención lejos de 
Bosnia, de modo que pidieron a los serbios 
bosnios que cedieran. Los serbios bosnios se 
negaron en redondo; ceder ahora habría 
significado haber luchado en vano. 
Milosevic se dirigió entonces a su único amigo 
en el mundo, el primer ministro griego Konstantín 
Mitsotakis, llevando consigo al malicioso Rádovan 
Karadzic. Tras algunos momentos de apuro en 
Atenas, Karadzic estampó su firma en el plan 
Vance-Owen (posteriormente diría que lo hizo 
"bajo coacción") pero advirtiendo que el Parla-
mento tenía que ratificar el plan. Preparado para 
colgarse la medalla de pacificador que tanto 
necesitaba, Milosevic se presentó a la sesión 
parlamentaria en Pale, el baluarte entre montañas 
de Karadzic. Trajo consigo a los presidentes Cósic 
y Bulátovic así como al señor Mitsotakis. Los 
serbios bosnios volvieron a rechazar terminante-
mente el plan y de hecho dieron al traste con él, 
infligiendo una humillante derrota a Milosevic: éste 
había quedado desacreditado en presencia de 
todos, incluyendo Mitsotakis, a quien había traído 
para que fuera testigo de su victoria. Milosevic 
sufrió un revés sonado que obtuvo mucha publi-
cidad e hizo mella en su reputación de jefe 
todopoderoso de todos los serbios. A su regreso, 
las primeras reacciones hostiles no se hicieron espe-
rar mucho: el resto de la vida política serbia duran -
te 1993 quedó viciado e influido por este suceso. 
Cuando Milosevic regresó a casa tuvo lugar 
un breve pero violento estallido de rabia: el 
gobierno serbio interrumpió la ayuda militar a 
los serbios de Bosnia y los medios de 
comunicación del régimen comenzaron a 
vilipendiar a Karadzic y su gente. Pero eso no 
duró mucho: Milosevic no se atrevió a seguir 
este camino hasta el final. El problema con 
Rádovan Karadzic y su estructura de poder en 
Bosnia es que había aprendido la lección del Dr. 
Milan Babic de Knin. Por lo pronto, Karadzic no 
es una creación de Milosevic; fue escogido y 
ascendido por Dóbrica Cosic y su base de poder 
desde donde pasó más tarde a las filas de 
Milosevic. Karadzic extrajo sus conclusiones de 
la suerte del Dr. Babic, quien se opuso a 
Milosevic en el plan Vanee de 1991 y fue 
eliminado porque su estructura de poder estaba 
completamente infiltrada por agentes serbios. De 
ahí que el Dr. Rádovan Karadzic extremara las 
precauciones para retener el control de su base 
de poder. En mayo de 1993 se declaró a sí 
mismo agente independiente. Por supuesto, 
Milosevic lo tenía atado de pies y manos: no 
sólo le abastecía y colaboraba con él sino que 
además era inmensamente popular entre los 
serbios bosnios. Pero no podía -ni puede aún-
desembarazarse de ese molesto psiquiatra. En 
primer lugar, ello equivaldría a un suicidio 
político, porque el principal eje de propaganda 
de Milosevic se basa en su papel de Señor 
Protector de Todos los Serbios del mundo y así 
había brindado su apoyo a Karadzic desde el 
comienzo. Eliminar a éste no le habría resultado 
nada fácil: por una parte, karadzic se encuentra 
fuera de su alcance, por otra, los amigos y 
enemigos de Milosevic aguardan impacientes la 
ocasión de demostrar que, después de todo, su 
líder no es tan serbio con el fin de ocupar su 
lugar (como ya han intentado). En segundo 
lugar, Karadzic no dudaría -en legítima defensa-
en proclamar a los cuatro vientos secretos 
altamente embarazosos; empezaría también a 
soliviantar a todos los serbios fuera de Serbia 
contra Milosevic (y algunos de ellos apenas 
pueden contenerse) hasta hacer insostenible su 
posición política. De modo que Milosevic tuvo 
que aceptar a regañadientes una cohabitación 
con Karadzic e idear algún otro camino para 
conseguir el levantamiento de las sanciones. 
Pero, de nuevo, la cosa no resultó, esta vez por-
Y UGOSLAVIA L A G UERRA S IGUE EN EUROPA 
que hacia el verano Alija Izetbégovic, el presidente 
de Bosnia, ya había aprendido algo de diplomacia 
y comenzaba a convertirse en un factor pertur-
bador. De todos modos, Milosevic se deshizo 
pronto de Dóbrica Cosic tomando la delantera. 
En otoño de 1993, el Estado de Karadzic 
comenzaba a desarrollar serios síntomas de 
tensión interna. Habían aparecido avisos de que 
podía explotar una crisis social: la situación 
estaba madura. La República Serbia comprende 
principalmente zonas montañosas empobrecidas 
dentro de sus fronteras excesivamente largas, 
intrincadas, y muy difíciles de defender. El 
Estado de Karadzic es económicamente inviable: 
casi sin industria, sin electricidad, sin gasolina y 
con la fuerza de trabajo concentrada en las 
líneas del frente. La corrupción inherente a un 
guerra sucia como ésta se ha difundido de 
manera natural: tras haber dado cuenta de 
croatas y musulmanes, los saqueadores y 
aprovechados de la guerra se volvieron hacia sus 
compatriotas serbios. Así, cuando los soldados 
de Banja Luka, la ciudad más rica y más grande 
de la República Serbia, regresaron del frente 
para disfrutar de un descanso en septiembre, 
descubrieron que sus familias pasaban hambre 
con salarios medios de uno a cuatro marcos 
alemanes, mientras que los "hombres de ne-
gocios" exentos del servicio militar ganaban 
miles de marcos alemanes en operaciones del 
mercado negro, estafando a la población y 
conduciendo lujosos coches. Estalló una rebelión 
rápida, eficiente y bien organizada: un grupo de 
Jovenes capitanes y otros rangos (esto es, 
oficiales sin cargo) tomó la ciudad para pedir 
justicia social y un gobierno honrado. La 
operación "septiembre de 1993" casi derribó a 
Karadzic: llevó una semana de negociaciones, de 
perverso politiqueo bajo mano y de complicadas 
intrigas, desactivar la rebelión a base de dividir 
a los líderes. Pero el aviso había llegado y 
Karadzic insinuó repetidamente que la rebelión 
había sido preparada "desde fuera" y estaba 
dirigida contra él. La rebelión de Banja Luka no 
ha sido más que el primer ensayo de lo que va a 
venir: la guerra y la exaltación política pueden 
resarcir de la pobreza, pero el régimen de 
Karadzic tendrá finalmente que afrontar las 
consecuencias, con guerra o sin ella. No será 
capaz de devolver la honradez al gobierno así 
como así: la corrupción que existía al comienzo 
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ha extendido la podredumbre de dentro hacia 
fuera. El hecho de que Karadzic dirija una 
dictadura totalitaria en regla no le será de gran 
ayuda; más bien lo contrario: fortalecerá de 
modo natural su oposición, para la que se abrirá 
el espacio libre de una política liberal. 
La posición militar de la República Serbia 
de Bosnia-Herzegovina no es en absoluto tan 
favorable como parece. El Estado se halla 
dividido en dos áreas principales: Bosnia orien-
tal, que mira hacia el corazón de Serbia, y 
Bosnia central con la región de Banja Luka, 
conectada al resto por una especie de corredor 
que penetra por el valle del río Sava. El corredor 
es angosto y los croatas pueden, por el norte, 
cerrar el paso; también podrían hacerlo los 
musulmanes por el sur, si dispusieran de 
suficientes armas. Se sabe que tales corredores 
constituyen un problema: su seguridad está en 
función directa del número y de la movilidad de 
las tropas que lo defiendan, lo cual depende del 
grado de amenaza que se perciba. En opera-
ciones decisivas, estos corredores son los pri -
meros en ser cortados y, por regla general, con 
"La oposición 
serbia siempre 
estuvo a favor 
de la guerra, por 
la Gran Serbia" 
éxito. El teatro de operaciones 
carece igualmente de sentido: 
los serbios no pueden tomar la 
ciudad y el ejército bosnio no 
puede romper el cerco. En la 
parte sur, el teatro de la Her-
zegovina, los serbios se han 
coordinado con los croatas y 
les ayudan al este del cañón 
del río Neretva, pero esa 
alianza no funciona en el valle 
de Móstar ni más abajo del 
río. Allí los serbios apoyan silenciosamente al 
ejército bosnio en la orilla izquierda del Néretva; 
quieren que los bosnios se asienten y retengan 
una franja propia a modo de zona de amorti-
guación entre serbios y croatas. Los croatas ya 
los han flanqueado por la costa y el área de 
Dubrovnik, empujándolos hacia las peladas 
colinas de la Herzegovina oriental. 
En términos generales, el tiempo va contra 
los serbios en su conjunto a causa de las 
sanciones: el ejército yugoslavo se ve seriamente 
afectado por la falta de recamb ios de impor-
tación, componentes y sistemas enteros de 
armamento que se perdieron con la quiebra del 
Estado yugoslavo y de su industria militar inte-
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grada. La economía yugoslava, lastrada por el 
peso de la ayuda a los serbios de Bosnia y 
Croacia, se está derrumbando y ésta puede ser la 
variable fundamental de la crisis. El examen de 
los recursos críticos -aq uellos que regulan el 
crecimiento y que van mermando (gasolina, 
comida, energía)- permite anticipar el futuro de 
los Balcanes. La República Serbia de Bosnia es un 
clásico ejemplo de entidad política improvisada a 
toda prisa, cuyos incompetentes fundadores 
pasaron por alto los datos elementales de carácter 
social, económico, militar y geográfico, con una 
ligereza escalofriante. 
La República Serbia de Krájina 
El primer Estado serbio fuera de las 
fronteras de Serbia (República Serbia de Krájina, 
RSK), definido según lo estipulado por el plan 
Vance de 1991, consta de tres territorios 
separados: Knin Krajina (UNPA -Área Protegida 
por las Naciones Unidas- sur y norte ), Eslavonia 
occidental (UNPA oeste) y Eslavonia oriental y 
Báranja (UNPA este) . Esos territorios se 
secesionaron prácticamente de la República de 
Croacia durante la guerra de 1991 (julio-
diciembre). El propósito y la intención originales 
del plan Vance se han olvidado hace tiempo y 
solamente la República de Croacia pretende que 
todavía existe porque es el único modo acep -
table de recuperar la cuarta parte de sus 
territorios perdida en la guerra de 1991. Los 
serbios de la RSK no quieren oír hablar ni de la 
soberanía croata ni de su integración en un 
Estado croata; políticamente es ése su principal 
eslogan, doctrina y caeterum censeo. Disponen 
de un Parlamento -aunque no realmente elegido-
y de un gobierno; tienen su propio ejército de la 
RSK y una gran fuerza policial. Eso es más o 
menos todo lo que poseen, puesto que los 
territorios conquistados o bien han sido siempre 
los más pobres de Croacia o bien han estado 
siempre vitalmente vinculados a los mercados 
croatas y yugoslavos. La única excepción es la 
región de la Eslavonia oriental y Báranja, una de 
las más ricas y fértiles regiones agrícolas de 
Europa, la cual merece ser tratada aparte porque 
tiene frontera común con Serbia y no tiene 
conexión territorial con el resto de la RSK. El 
sur y el norte de las UNPA son pobres; su 
principal fuente de ingresos antes de la guerra 
eran el comercio y el turismo. Al empezar la 
guerra en 1991, los serbios de Knin acabaron 
con esta fuente, perjudicándose -a largo plazo-
más a sí mismos que a los croatas . La capita l 
de la RSK, Knin, vivía de los sa larios de 3 .000 
ferroviarios; e l último tr en partió de la 
estación de Knin a finales de 1991. La reserva 
nacional de Plitvice en el norte de la UNPA 
reportaba habi tu almente ganancias por va lor 
de más de 100 millones de dólares a l año; 
desde 1991, no hay un a lm a que vaya a ll í a 
gastar dinero. Los serbios de Krajina no han 
cesado de emigrar h acia Serbia (y hacia e l 
extranjero) y la falta de mano de obra consti-
tuye pues un problema ag udo. 
La República Serbia de Krajina tiene una 
única -pero muy importante- ventaja: s u 
existenc ia desde 1991 cierra el eje de 
comunicaciones más vital de Croacia y amenaza 
seriamente a l que lo substituye. Este eje incluye 
la ca rretera y la línea férrea que van de Zagreb 
a Split, conectando el interior de Croacia 
cont inental con la costa adriática. La línea de 
comunicaciones sustitutoria va desde Zagreb 
vía Karlovac hasta Rijeka y después hasta Split, 
circundando los territorios en manos de los 
serb ios. Pero difícilmente resuelve el problema: 
los serbios dominan los alrededores de 
Karlovac y pueden cortar la carretera de doble 
ca rril así como la lín ea férrea de un so lo raíl 
que unen Zagreb y Rij eka. Desde las posiciones 
Serbias hasta la frontera de Eslovenia hay unos 
ve inte kilómetros en lín ea recta. Otro punto, 
más neurálgico, es e l famoso estrec ho de 
Maslénica ce rca de Zadar, donde un puente de 
importancia vita l fue destruido en 1991: para 
ll egar a Zadar, los croatas tienen que utilizar 
dos líneas de ferry y la carretera queda muy a l 
alcance del fuego de la arti ll ería serbia. Al otro 
lado de Zadar, los croatas tienen 700.000 
ciudadanos, sus r ec ur sos turísticos y 
económicos más importantes, como Split y 
Dubrovnik, y dos cuerpos del ejército com-
batiendo en Bosnia-Herzegovina. La cercanía 
de las posiciones ser bias y la amenaza sobre 
posesiones tan vitales resultan no ya perju-
diciales sino francamente insufribles. Este 
simp le hecho es sufi ciente para ga rantizar la 
inestabilidad a largo plazo de la región, y 
mientras la situación sobre e l terreno 
permanezca ig ual no habrá paz, pese a todos 
los tratados y declaraciones. 
Y UGOSLAVIA L A G UERRA S IGU E EN EUROPA 
El 22 de enero de 1993, la fuerzas croatas, 
invocando lo estipulado por e l plan Vanee, 
lanzaron una gran ofens iv a en e l teatro de 
operaciones de Zadar que ob li gó a l ejérc ito 
serbio de la RSK a retroceder de las áreas de 
Maslénica y del aeropuerto de Zadar. Al 
parecer, el Estado yugoslavo no era del todo 
inocente en ese asunto: e l Dr. F. Tudjman se 
había reunido en privado con Milosevic y Cosic 
en Ginebra justamente antes de la ofensiva y tras 
este encuentro se habló de "concesiones". La 
ofensiva croata no constituía una sorpresa: las 
tormentas de invierno habían impedido el 
tránsito regular del ferry durante semanas y la 
costa adriática de Croac ia -así como los 
ejé rcitos- pasaba grandes apuros. Los c roatas 
trataron de sacar partido de su avance e ini-
ciaron en seguida la construcc ión de un puente 
de madera sobre e l estrecho de Maslénica. Los 
serbios, por su parte, esperaron pacientemente a 
que Tudjman lo inaugurara en una solemne 
celebración y, al cabo de pocos días, lo hun-
dieron alegremente . Se había sentado un nuevo 
modelo de relaciones serbo-croatas: los croatas 
tratarán, de una u otra forma, de hacerse con su 
mitad en el plan Vanee ya que, razonan, los 
serbios se han quedado con la suya en 1991. El 
tiempo juega a su favor, en cualquier caso: desde 
1990, e l rearme de Croacia ava nza lenta pero 
constantemente, pese a l embargo de la CE que 
ha rezumado como una bolsa de papel húmedo 
en lo que se refiere a Eslovenia y Croacia. 
Entretanto, Es lovenia se h a enriquecido 
vendiendo armamento a los croatas. 
Los serbios de Krajina comprendieron muy 
pronto su posición: en cuanto fue propuesto el 
plan Vanee, su líder, el Dr. Milan Babic de Knin, 
se opuso resueltamente a él; vio lo que se le 
venía encima. Acusó a Milosevic de tratar de 
vender a los serbios de Krájina a través de la 
internacionalización de la crisis y de resolver 
únicamente sus propias dificultades. Milosevic 
sustituyó a l problemático dentista Babic de Knin 
por un sumiso tendero de Baranja, Goran 
Hadzic, que es aún el presidente de la RSK. 
Cuando estalló la guerra en Bosnia, todo el 
mundo tenía claro que los serbios de Croacia 
iban a ser abandonados a su suerte . Hasta por lo 
menos abril de 1992, todos los generales y 
políticos yugos lavos prometían que el ejército 
yugoslavo permanecería en Bosnia "al menos 
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durante los proxlmos cinco años" (general 
Zívota Panic, jefe del Estado Mayor) y velaría 
por la seguridad de la RSK. La retirada del 
ejército yugoslavo de Bosnia y la guerra ahí 
aislaron a la RSK, excepto por el largo y 
vulnerable corredor a través del valle del río 
Sava. Krajina está rodeada por croatas por el 
sur, el oeste y el norte, y se abre sobre la región 
de Banja Luka en el este. Sus fronteras son 
demasiado largas, poca e incierta su logística, y 
como única baza tiene esos territorios ocupados 
desde los que amenaza líneas de comunicación 
vitales para los croatas. Pero esas posesiones son 
cuestionables: con el tiempo los croatas querrán 
desembarazarse de ese particular estorbo e 
iniciarán una guerra total decisiva. No menos 
cuestionables son las bazas militares de los 
serbios de Krájina: comparten con los serbios de 
Bosnia una cantidad limitada de misiles 
balísticos Frog-7 de fabricación soviética con los 
que han amenazado a Croacia. Psicológica-
mente, éstos han supuesto un éxito limitado: 
uno fue incluso disparado contra un objetivo 
militar cerca de Zagreb este verano, fallando 
"La oposición 
serbia carecía de 
lo fundamental: 
un concepto 
político diferente" 
estrepitosamente. Esos Frogs 
son misiles nada fiables, en 
cua lqui er caso; la carga es 
pequeña y el alcance no su-
pera los 60-70 kilómetros. Si 
Croacia decide iniciar una 
ofensiva decisiva, el riesgo 
resultará aceptable y la RSK y 
los serbios bosnios cargarán 
una vez más con la respon-
sabi lid ad de ataques contra 
objetivos civiles. 
Mientras Croacia experimentaba y son-
deaba el terreno mediante acciones militares 
limitadas, los serbios de la RSK se entregaron a 
una importante lucha política intestina. Resulta 
que su mayor problema no son los croatas sino 
la misma madre Serbia. Siempre pueden llegar a 
un arreglo con Croacia, porque tienen mucho 
que ofrecer y porque los croatas no pueden 
tratar de eliminarlos sin más, dado el contexto 
político internacional. El principal problema de 
la RSK es Serbia misma: se prometió al conjunto 
de serb ios de fuera de Serbia un Gran Estado 
Serbio en el que todos ellos vivirían unidos -y 
solos- felices para el resto de sus días; se les ha 
engañado y empujado a la guerra con esa pro-
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mesa. Ahora ya no lo ven así puesto que el gran 
proyecto nacional acaba de irse a pique. Pero es 
demasiado tarde y los serbios de Croacia se 
enfrentan a un clásico dilema, perfectamente 
expresado por un proverbio chino de Hong 
Kong que advierte que no se puede salvar la cara 
y el culo al mismo tiempo. Los serbios de la RSK 
han jugado sus bazas bastante astutamente hasta 
hoy. Su actitud básica es ambivalente: en el 
plano político público, en la superficie, se ciñen 
a su retórica heroica, amenazando con desen -
cadenar una guerra tota l contra los croatas, 
enfrentarse a Milosevic con un fait accompli y 
sucumbir en el proceso, dejando a sus 
compatriotas serbios de Yugoslavia con la eterna 
culpa de no haber hecho nada en su ayuda . Pero 
bajo la superficie, piensan de manera intensa y 
serena, sondeando a los croatas sobre un posible 
acuerdo. Eso es exactamente lo que Milosevic 
espera de ellos, y lo que presenciamos aquí es un 
sutil juego político desarrollado durante 1993 
entre los dos socios. El Dr. Babic de Knin está a 
punto de vengarse de Goran Hadzic en las 
elecciones previstas para mediados de enero de 
1994, si es que éstas tienen lugar. Los serbios de 
Krajina se preparan para afrontar el hecho de 
que tendrán que confiar solamente en sus 
propias fuerzas y las de sus vecinos serbios 
bosnios. Milosevic tendrá que amputarlos de 
Yugoslavia -por el momento, al menos- y si 
hacia finales de año, en noviembre, les abastecía 
de armamento, especiali tas y soldados pro-
fesionales, era sólo, al decir de todos, con la 
intención de sobornarlos. Su mensaje para ellos 
en 1993 fue: "Dejad que acabe con las sanciones 
porque de otro modo vamos a morir todos; 
después, os prometo que nos uniremos". En eso 
lleva razón y los ser bias de fuera de Serbia no 
pueden negársela. 
Sea como sea, mientras la situación no 
cambie, serbios y croatas mantienen las espadas 
en alto: los serbios pueden interrumpir líneas 
vita les de comunicación de los croatas y éstos 
pueden bloquear el corredor y desencadenar una 
guerra total con perspectivas razonables de 
recuperar una buena parte de territorios de 
crítica importancia. A menos que se produzca 
algún cambio importante, la paz entre serbios y 
croatas seguirá siendo muy precaria y volátil. 
Los serbios de Krajina disponen de 20.000 
soldados operaciona 1 men te útiles, de recu rsos 
logísticos más bien escasos y de una profundidad 
de maniobra estratégica limitada. El ejército 
croata puede reunir y abastecer durante un largo 
período a un ejército de 100.000 soldados, con 
un importante apoyo de carros blindados y 
artillería. Por lo que se refiere a las posibles 
alianzas políticas y militares, los croatas podrían 
tratar de convencer a los bosnios de concederles 
al menos una tregua o incluso de unirse a ellos 
contra los serbios. Si los albaneses de Kosovo o 
el propio Milosevic deciden abrir una crisis 
importante en Kosovo, ello concentraría una 
parte considerable de medios militares yugo-
slavos en el sur y pondría a los croatas frente a 
una tentación difícil de resistir, puesto que el 
conjunto de los serbios de los Balcanes no 
pueden desplegarse a lo largo de tres frentes. Es 
evidente que las diversas partes y los distintos 
aspectos de la crisis de los Balcanes se hallan 
estrechamente entrelazados y no pueden 
analizarse por separado. 
La República Federal de Yugoslavia (Serbia 
y Montenegro): los silencios de Milosevic 
Slóbodan Milosevic, el presidente y líder 
indiscutible de todos los serbios, armó mu-
cho jaleo a comienzos de 1993. Lo primero 
que hizo fue echar mano de su truco favorito 
del bueno y el malo en Ginebra en enero: dejó 
que Rádovan Karadzic lo desbaratara todo 
durante la conferencia internacional sobre la 
antigua Yugoslavia hasta que ésta se 
convirtiera en un auténtico tormento para los 
burócratas internacionales; entonces efectuó 
su célebre número Deus ex machina, pre-
sentándose de improviso para dar un tirón de 
orejas a Karadzic y hacerle firmar lo que 
hubiera que firmar (acto irrelevante, en 
cualquier caso: algún plan Vance-Owen o 
como quiera que fuera llamado en aquel 
momento) . De repente teníamos un a Milo-
sevic peacenik y a todo el mundo enamorado 
de él. El país que lidera -una entidad llamada 
República Federal de Yugoslavia- se 
consideraba, y se considera aún, responsable 
de la guerra de los Balcanes y de horrendos 
crímenes contra la humanidad. Se castigó a 
ese Estado con un conjunto de sanciones 
impuestas por la ONU desde finales de mayo 
de ] 992 y estas sancIOnes han empezado a 
surtir bastante efecto. 
Y UGOSLAVIA L A G UERRA SIGUE EN EUROPA 
Las sanciones son el elemento más impor-
tante que ha aparecido hasta el momento en la 
política de Yugoslavia y de los Balcanes. Todos 
conocemos, por supuesto, los efectos de las 
sanciones impuestas en casos anteriores por una 
cierta comunidad internacional contra Italia en 
1936, y después Rodesia del Sur , Sudáfrica e 
Irak. La experiencia acumulada indica que las 
sanciones siempre dan resultado, pero que ese 
resultado raramente se aproxima al deseado. El 
modelo ya ha sido definido: el país afectado por 
las sanciones responde siempre a través de una 
ola de propaganda patriótica jingoísta, denun-
ciando una "conspiración internacional" que 
quiere " obligar a nuestro orgulloso pueblo a 
hincarse de rodillas", etc. En un primer 
momento, nunca falla; pero con el paso del 
tiempo las sanciones tienden a producir extraños 
resultados. La tecnología del poder totalitario, 
sumamente intensificada por el impacto 
globalizante de los medios de comunicación 
electrónicos, ha proporcionado a los dirigentes 
tipo Milosevic la capacidad de controlar mucho 
más de cerca a la población; el derrumbe del 
comunismo ha dejado a las fuerzas de oposición 
sumidas en seria confusión; pero todo el asunto 
es una novedad, algo que nunca antes se había 
intentado. No queda un solo analista dispuesto a 
arriesgar su reputación haciendo una previsión 
sobre el impacto de las sanciones. La razón es 
bien simple: los dirigentes como Milosevic tienen 
ante sí opciones bastante claras cuando se 
enfrentan a sanciones del tipo yugoslavo. Pueden 
seguir durante años culpando a la "conspiración 
internacional" de los sufrimientos de su pueblo, 
al tiempo que permiten que su nomenklatura 
disfrute de los privilegios que la vinculará a ellos 
incluso con mayor fuerza. Crean así en sus 
países una nueva regla de juego que alienta a los 
arribistas y a los barones del crimen organizado, 
puesto que las sanciones representan una 
inmejorable oportunidad de hacer buenos 
negocios (dada la escasez de bienes y servicios 
vitales). O bien pueden decidirse directamente 
por una dictadura totalitaria, justificada por la 
doctrinas políticas paranoicas permanentemente 
a mano. Y siempre pueden decidirse por ambas 
cosas a la vez: empezar por explotar a la 
población para , después, convertirse en un 
régimen totalitario, enfoque ese que parece ser el 
más versátil. ¿Quién va a detenerlos? 
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En el caso de Yugoslavia, nadie, porque no 
hay quién esté dispuesto a intentarlo. Las grandes 
potencias no pueden definir su interés estratégico 
en los Balcanes; con la oposición serbia no se 
puede contar puesto que fue concebida y nació en 
la misma ola que el nacionalismo serb io desatado 
por el propio Slobodan Milosevic a finales de los 
ochenta. La oposición serbia siempre estuvo a 
favor de la guerra, por la Gran Serbia -y contra 
Slobodan Milosevic, sin reparar en que esa guerra 
era la de Milosevic. Mediante tal política, la 
oposición serbia hizo dos grandes favores a 
Milosevic: respaldó su gran estrategia, 
convirtiéndolo en el líder indiscutible de todos los 
serbios; y le concedió e l pretexto perfecto para 
resistir contra la comunidad internacional, 
porque en todo momento pudo pretender que el 
Estado que regía era un Estado democrático 
pluripartidista, en el que todos los partidos 
apoyaban su estrategia con objeciones menores y 
realmente nimias a su táctica. 
Entretanto, mientras los serbios no cejaban 
en su empeño de limpieza étnica y de territorios, 
las sanciones han ido carcomiendo la economía 
y la sociedad serbia, dejando 
un yermo tras de sí. La opo-
"Milosevic 
y las sanciones 
internacionales han 
reducido al ejército 
yugoslavo a la casi 
insignificancia" 
sición ya no puede decir ni 
una palabra; tuvo su momento 
y lo desperdició. Pero Milo-
sevic tenía que ser cuidadoso. 
Por eso intentó que los bos-
nios serbios aceptaran el plan 
Vance-Owen: con ello habría 
dado un paso hacia e l levan -
tamiento de las sanci-ones. La 
situación económica era ya 
más que preocupante: como para que cundiera el 
pánico. La tasa de inflación estaba llegando a 
cuotas nunca antes alcanzadas, las industrias 
vitales estaban agonizando, la agricultura por 
los suelos. A Milosevic se le estaban agotando 
las posibles guerras que pudieran ayudarle a 
mantenerse como dirigente indiscutible de los 
serbios (Kosovo era y es todavía demasiado 
arriesgado). La opción pacífica se iba 
imponiendo por sí misma de manera natural e 
inevitable a comienzos de 1993. Así es que se 
decidió a llevar a efecto el plan Vance-Owen y 
empezó a forzar a Karadzic. No resultó, como 
hemos visto: los serbios bosnios rechazaron de 
plano prestarse al juego de Milosevic (¿por qué 
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iban a hacerlo, desde el momento en que se 
sentían traicionados?) y éste se mostró incapaz 
de obligarlos. Regresó a casa desde Pale, tras ser 
humillado en público y en presencia de su amigo 
Mitsotakis y se puso a hacer algo así como un 
balance de los daños. 
Slobodan Milosevic sufrió su primera más 
clara (y más visible) derrota a manos de sus 
aliados, los serbios de Bosnia. No fue capaz de 
absorber o neutralizar el impacto público, ni de 
disfrazar su derrota en victoria como en 
ocasiones anteriores. No pudiendo lograr que las 
cosas le salieran como quería, resolvió reducir 
sus pérdidas anticipándose a sus enemigos y 
a li ados. Los enemigos constituían un problema 
menor: era la confusa oposición serbia, deso-
rientada en cualquier caso; los aliados que 
esperaban su caída representaban un problema 
más serio . Milosevic ejecutó un gambito 
cuidadosamente planeado durante el verano de 
1993: después de su fracaso en Pale entre los 
serbios bosnios, desapareció en uno de sus 
habituales retiros, activando a sus primeras 
figuras para que hi cieran lo que hubiera que 
hacer. Ya que no había podido marcarse un 
tanto en público, tenía que poner algo de orden 
en su campo y fue en primer lugar a por los 
antiguos aliados desleales, es decir, la 
competencia. Tan pronto como regresó de 
Bosnia, intentó convertir su derrota en una 
ventaja a corro plazo: declaró el "embargo" a la 
República Serbia de Bosnia, presentándose a sí 
mismo como un pacificador y a lguien querido 
por Occidente. En tanto que Occidente 
disfrutaba del renacido Milosevic, él diseñaba 
con tra medidas adecuadas y un nuevo equilibrio 
de fuerzas en el campo interno: volvió la espalda 
a Bosnia y al resto del mundo, y se puso a 
asestar algunos golpes preventivos en Serbia, 
tratando de desalentar a cualquiera que 
pretendiera explotar su nueva debilidad. 
Tenía ya un verdugo y tenía también sus 
futuras víctimas (y el verdugo fue a su vez una 
de estas fu tu ras vícti mas). Pri mero, M i10sevic se 
dispuso a acabar con aquellos que se habían 
aproximado demasiado a su rival, el antiguo 
primer ministro federal Milan Panic, antes de las 
elecciones de diciembre de 1992. La primera 
víctima fue el general Zívota Panic, jefe del 
Estado Mayor del ejército yugoslavo. Milosevic 
lo tenía bien agarrado por las pelotas desde 
hacía un par de meses, cuando su policía secreta 
reveló algunos datos acerca de las operaciones 
comercia les del hijo del genera l Panic a Seselj, el 
líder del Partido Radical Serbio. El Dr. Seselj, el 
verdugo de Milosevic durante el verano de 1993 
y su víctima durante el otoño de ese mismo año, 
es un político chovinista de extrema derecha, 
una personalidad obscena y el espantapájaros 
que Milosevic dirige a control remoto. Su 
Partido Radical es un contubernio de psicópatas 
chovinistas, crimina les comunes y confidentes de 
la policía (por lo general, las tres cosas a la vez). 
El Dr. Seselj era conocido por sus amenazas 
contra los no serbios que vivían en Serbia y 
contra la oposición serb ia, por sus ex hibiciones 
pistola en mano por la s calles de Belgrado y por 
su conducta v ul gar e indeseable en el Par-
lamento. El Partido Radical fue artificialmente 
inflado en las e lecciones de diciembre de 1992 
por la televisión estatal serbia y servía a los 
intereses del Partido Socialista de Serbia en el 
poder que podía presentarlo como una alter-
nativa todavía peor. El Dr. Seselj se las arregló 
para despedir a l genera l Panic co n bastante 
faci lidad porque la mayor parte de diputados del 
partido socia li sta votó con él. 
La siguiente víctima fue el propio 
presidente de Yugoslavia, Dóbrica Cosic, una 
personalidad completamente patética, un 
mediocre escr itor de ficción y alguien a quien la 
no menos patética intelligentsia nacionalista 
serbia ha exaltado como "padre del nacio-
nalismo serbio" . Su papel en las guerras de los 
Balcanes no debería, con todo, subestimarse: es 
responsable de un cierto número de es lóga nes 
belicistas y de muchos conceptos de despacho 
tan alejados como es posible de la vida real, 
pero que han tenido consecuencias nefastas 
sobre el terreno cuando los ejecutantes de 
Milosevic y Cos ic han intentado ll evarlos a la 
práctica. Dóbrica Cosic fue nombrado por 
Milosevic presidente de la nueva República 
Federal de Yugoslavia en mayo de 1992, pero en 
seguida se dio cuenta de que la cosa iba en ser io 
y empezó a coquetear con e l primer ministro 
Milan Panic. Tanto el presidente Cosic como el 
gene ral Panic era n posibles competidores: Cosic 
llegó realmente a considerarse a sí mismo como 
un Tolstoi serbio (siempre tuvo inc linación a dar 
crédito a sus aduladores) y alimen tó la ambición 
de reemplazar a Milosevic; el general Panic tenía 
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que preservar al ejército yugoslavo ya muy 
maltrecho de un mayor deterioro como conse-
cuencia de las sanciones. Tras deshacerse de 
éste, Milosevic utiliz ó al Dr. Seselj y a la 
mayoría socia li sta en el Parlamento Federal para 
echar también a Dóbrica Cosic. Un tal Zoran 
Lilic, un don nadie, se convirtió en el presidente 
de Yugoslavia. 
Hasta aquí, bien: a finales de ma yo de 
1993, Milosevic lo t enía t odo bien atado. 
Quedaba en manos de los serbios bosnios 
planear su futuro, y lo mismo en el caso de los 
serbios de Croacia, mientras los serbios de 
Serbia disfrutaban de un cá lid o verano. 
Entonces, en la ca lurosa tarde del primero de 
junio, un estúpido incidente en el Parlamento 
Federal lo estropeó todo para Milosevic. Un 
diputado radical dejó sin sentido de un puñetazo 
a un diputado del Movimiento del Renacimiento 
Serbio (SPO) (la mayor y más peligrosa fuerza 
de oposición de Serbia, liderada por Vuk 
Draskovic). Se produjo una revuelta frente a l 
P a rlam ento Federal en e l típico estilo de 
Belgrado: repentina, espontánea y vio lenta. La 
s itua c ión psicológica estaba madura para la 
vio lenc ia: con guerras inexplicables, una tasa de 
inflación aumentando un diez por ciento diario, 
pobreza y frustración general, ¿qui é n podía 
razonablemente esperar paciencia y moderación? 
Ambos lados hicieron uso de armas de fuego, un 
policía cayó muerto y una treintena de personas 
resultaron heridas. Tras dispersar a los 
manifes tan tes, la policía se entregó a una caza 
nocturna extraord in ariamente brutal de 
inocentes transeúntes y asaltó los cuarteles 
generales del SPO, arrestando a Vuk Draskovic, 
su valerosa esposa y varios diputados más. El 
matrimonio Draskovic fue objeto de duras 
palizas estando bajo arresto, algo inaudito en la 
vida política serbia (se había detenido a gente 
con cargos ridículos, pero nunca se había 
golpeado a nadie en presencia de treinta y tantos 
testigos ). Posteriormente, se les ac u só de 
"intento de derrocar el orden constitucio na l" y 
de atacar a un policía en acto de servic io. 
Milosevic permaneció callado. Durante la 
revuelta, se encontraba en el aeropuerto militar 
próximo a Be lgrado y supo lo que estaba 
ocurriendo . Pues todo el mundo sabe que nada 
sucede en la vida política s e rbia sin su 
conocimiento y expresa aprobación . Retuvo en 
203 
LA N UEVA E URO PA 
prlslon durante dos meses al matrimonio 
Draskovic que inició una huelga de hambre (a la 
que se sumaron otros veintitantos diputados de 
la oposición); por fin, Milosevic firmó de muy 
mala gana un acta de clemencia, dejándolos 
libres. Éste fue su único acto público de alguna 
significación desde la bancarrota del plan Vance-
Owen. El siguiente tuvo lugar hacia finales de 
octubre, cuando disolvió el Parlamento serbio y 
convocó elecciones anticipadas por tercera vez 
en tres años. Esta medida, adoptada igualmente 
a regañadientes, fue el resultado de una seria 
disidencia en su campo: el Dr. Seselj resultó ser 
la víbora en el nido de Milosevic .. . 
Lo que ocurrió es que a Milosevic le estalló 
entre las manos el Partido Radical Serbio (SRS) 
del Dr. Seselj: lo había convertido en una fuerza 
política importante a fin de intimidar a los no 
serbios y a la oposición: llamaba al Dr. Seselj su 
"político favorito de la oposición" y nunca 
censuró los escándalos públicos de Seselj ni sus 
evidentes actividades criminales, su violencia 
política y sus crímenes de guerra. Todo empezó 
con el amotinamiento de los soldados de Banja 
"La cuestión 
nacional albane~a 
es la variable 
más importante 
de la política 
del sur de Europa" 
Luka: el Dr. Seselj se puso 
nervioso y acusó a la emi-
nencia gris de Milosevic en 
asuntos secretos, Rádmilo 
Bogdanovic (ex ministro de l 
Interior), de haber organizado 
el motín para poder eliminar 
Karadzic. El Parlamento ser-
bio estaba regido por la 
coa l ición de socialistas y 
radicales desde las elecc iones 
de 1992 y Séselj amenazaba a 
cada momento con una moción de censura 
contra el gobierno serbio, pero nadie lo tomaba 
en serio. Pues bien, en septiembre de 1993 
presentó esa moción para sorpresa de todos. 
Parece ser que el Dr. Seselj concibió ideas de 
grandeza y apostó por el Dr. Karadzic y por la 
causa de los serbios de fuera de Serbia, o sea, 
contra Milosevic. El Dr. Kostunica, el horrendo 
líder del Partido Democrático de Serbia (DSS), 
ya había unido su suerte a la de Karadzic en el 
tema del plan Vance-Owen en primavera y Seselj 
pensó que podría ganar la partida con semejante 
aliado. Los socialistas respondieron con una 
declaración inusualmente dura, acusando a los 
radicales de toda suerte de crímenes imaginables 
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(y creíbles), llamándoles " traidores" y 
echándoles la culpa de la mala imagen pública 
de Serbia en el mundo. Se mencionaban crímenes 
de guerra y jugosos beneficios conseguidos 
gracias a ésta; la cosa iba serio. Los radicales se 
defendieron, pero estaba claro que el Parlamento 
había quedado paralizado y que Milosevic 
tendría que convocar elecciones anticipadas. El 
hecho que los radicales y el resto de la oposición 
serbia se odien profundamente no significaba 
gran cosa: se habrían visto obligados a votar 
conjuntamente contra el gobierno tarde o 
temprano. Milosevic firmó un decreto de 
disolución del Parlamento y aprovechó la oca-
sión para achacar a la democracia multi -
partidista todos los mal es sobrevenidos a la 
pobre Serbia. Fijó la fecha de las elecciones para 
el 19 de diciembre, el día de San icolás (en el 
calendario cristiano ortodoxo ), el patrón de los 
viajeros, de los marineros y de los ladrones. 
Milosevic llevaba un adelanto de al menos 
dos meses sobre la oposición (había planeado el 
momento para atacar a Seselj). La oposición 
serbia, por su lado, seguía tan confusa como tres 
años antes. Carecía de lo fundamental: un 
concepto político diferente; podemos llamarlo 
un enfoque diferente de lo que Milosevic ha 
definido ya como "la cuestión nacional serbia". 
Con la honrosa excepción de pequeños partidos 
democrático-liberales bajo el paraguas de la 
Alianza Cívica, la oposición serbia es una 
oposición nacionalista; suscribe en conjunto la 
idea de una Gran serbia y la doctrina de la unión 
de todos los serbios en un solo Estado, 
proclamada por Milosevic. Su gurú es Dóbrica 
Cosic, que fue el abogado vociferante de la 
guerra y de la exclusividad étnica (su doctrina 
del "no podemos vivir juntos, así que 
levantemos fronteras entre nosotros" sigue 
siendo la justificación "teórica" de la limpieza 
étnica) pero que se mostró muy pusilánime al 
ver lo que ocurría sobre el terreno y rápidamente 
se lavó las manos declarando su " sorpresa y 
decepción" por la carnicería de Bosnia. De ese 
modo la oposición serbia se colocó a sí misma 
entre la espada y la pared: abogó por un barato 
nacionalismo expansionista, dando crédito a las 
inacabadas "visiones" mecánicas de Cósic y 
confiando en la imagen carismática de Milosevic 
como hombre fuerte a lo Mussolini. Claro que 
los intelectuales se dejan impresionar fácilmente 
por la fuerza bruta . El sueño nacionalista serbio 
era un sueño romántico, de estilo decimonónico, 
paranoico y -por naturaleza- violento. En 
términos de política moderna era desespera-
damente obsoleto e imposible de poner en 
práctica; se trata de un sistema cerrado, ajeno a 
la realidad, lleno de desprecio e indiferencia 
hacia los hechos económicos, geopolíticos y de 
civilización; moralmente es atroz, bárbaro y 
anticristiano, pese a toda la retórica religiosa y 
al papel de la Iglesia Ortodoxa serbia . La 
ideología del exclusivismo étnico ha reducido a 
todos los no serbios a un estatuto infrahumano, 
favoreciendo las masacres y otros crímenes 
contra la humanidad . 
Ése era el cebo del anzuelo que la oposición 
serbia tragó con voracidad . Ahora es demasiado 
tarde : en lugar de una Gran serbia, se ha creado 
un monstruo tipo ameba, étnicamente puro pero 
por lo demás inviable. Al intentar alcanzar un 
Estado de todos los serbios, los nacionalistas 
serbios acabaron con el único Estado donde por 
primera vez en la historia todos los serbios vivían 
juntos, Yugoslavia. Dóbrica Cosic no cesaba de 
decirles que " los serbios pierden en la paz lo que 
ganan en las guerras"; mentía, y ahora los serbios 
han perdido en la guerra todo lo conseguido en 
cuarenta y cinco años de paz: prosperidad, 
porvenir, prestigio - y paz. Al cabo de tres años de 
guerra han obtenido un Estado depauperado y 
condenado al ostracismo, dirigido por una 
camarilla de cínicos totalitarios, unos territorios 
devastados por la guerra donde viven solos, y un 
futuro incierto. Eso es lo que los votantes serbios 
tenían cuando las el ecciones de diciembre: largas 
colas para conseguir pan, frío, pobreza y ninguna 
alternativa a Milosevic. Únicamente el Movi-
miento del Renacimiento Serbio de Vuk Draskovic 
consiguió alejarse de la histeria bélica nacionalista 
común, aunque represente más la cristalización de 
un clima emocional que un partido político 
propiamente dicho. El Dr. Seselj tiene problemas: 
Milosevic y su policía secreta van claramente tras 
él con un mensaje bastante obvio: o te estás quieto 
o daremos a conocer la información sobre tí y los 
tuyos que consta en nuestros archivos. Insi -
nuaciones de esta índole se han dado ya en el 
Parlamento. Lo que no deja de ser interesante es 
quién va a apropiarse los antiguos votos radicales . 
Milosevic no ha perdido el tiempo: ha encontrado 
un substituto del Dr. Seselj en la persona de un 
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indeseable, Zeljko Raznatovic (conocido también 
como "Arkan"), un gángster internacional recla -
mado judicialmente por al menos seis países 
europeos por robo y crímenes violentos, a quien la 
rama de operaciones especiales de la policía 
secreta de Milosevic empleó como jefe de una 
conocida unidad paramilitar especializada en 
acciones de limpieza étnica y saqueo. Raznátovic 
se apresuró a anunciar la formación del Partido de 
la Unidad Serbia, con el que concurrirá a las 
elecciones. El voto nacionalista extremista y más 
primitivo, la circunscripción de Seselj, fácilmente 
reconocerá en él a su hombre. La televisión de 
Milosevic hará el resto. 
Los partidos de la principal corriente 
opositora tienen una única posibilidad: unirse en 
torno a un programa común y concurrir como 
bloque de coalición. En tres ocasiones han 
desperdiciado ya esta opción: el politiqueo 
mezquino, la esperanza de obtener el favor de 
Milosevic traicionando a Dráskovic (pasatiempo 
tradicional de los partidos "de intelectuales 
burgueses " influidos por Cosic, como los 
demócratas y el DSS) e insignificantes rencillas 
personales dieron al traste con algunas pocas 
coaliciones forjadas en el interín. A menos que 
ocurra un milagro, Milosevic ganará de forma 
aplastante las elecciones de diciembre y saturará 
el Parlamento serbio con sus diputados 
socialistas y de la falsa oposición. 
Desde luego, semejante victoria difícilmente 
cambiará nada: Milosevic consumirá las reservas 
de alimentos y de energía para comprar el voto y 
el comienzo de 1994 será penoso . No hay 
esperanza todavía de un levantamiento de las 
sanciones, puesto que su mantenimiento es el 
medio menos desagradable que tienen las 
grandes potencias de justificar su incompetencia 
en la crisis de los Balcanes. Es poco probable 
que alguien intente aprovechar el malestar social 
y las revueltas a causa de la falta de alimentos 
para deshacerse de Milosevic. Milosevic y las 
sanciones internacionales han reducido al 
ejército yugoslavo a un elemento casi 
insignificante de la vida política. El ejército está 
emprobrecido, sometido a repetidas purgas y 
sumido en un estado de confusión. Por otro 
lado, la fuerza policial de Milosevic no ha 
cesado de aumentar en número y equipamiento: 
hoy constituye una formidable estructura 
paramilitar, dotada de morteros, artillería 
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antiaérea, aviones de transporte de tropas y 
helicópteros armados. Las reservas militares están 
bajo el control de la administración de Milosevic y 
el personal de reserva mejor cualificado ya ha sido 
transferido a las reservas policiales. En pocas 
palabras, Milosevic puede mantener en jaque 
cualquier posible acción dirigida en su contra. 
Montenegro, el menor de los dos miembros de 
la Federación Yugoslava, ya hacía tiempo que se 
mostraba inquieto. Desde finales de 1991, cuando 
Milosevic culpó a los montenegrinos del sitio de 
Dubrovnik y de asolar los recursos turísticos al sur 
del Adriático, el gobierno de Montenegro lo 
respaldaba con una visible falta de entusiasmo. Los 
partidos de oposición de Montenegro son 
vigorosos y las facciones autonomistas se dejan oír 
con fuerza. Pero aunque crece la insatisfacción con 
la política de Milosevic, existen escasas posi-
bilidades de que la situación evolucione signi-
ficativamente: Milosevic mantiene las provincias 
montenegrinas del norte saturadas de sus 
irregulares y de sus fieras fuerzas paramilitares que 
llegan desde Bosnia oriental; cualquier intento por 
parte de Montenegro de distanciarse de él 
provocaría incidentes armados, algo inconcebible 
tanto para serbios como para montenegrinos. 
Milosevic sigue callado, a la espera de que los 
otros socios se comprometan para actuar a 
continuación, tras un cálculo suficiente; es la 
táctica que ha seguido habitualmente y que le ha 
dado buenos resultados. Se siente cómodo con la 
clase de enemigos que le han tocado, pero la 
situación general acabará obligándole a encarar al 
público y tomar alguna medida de mayor enjundia. 
Kósovo: desazón en el sur 
La acción más temida que Milosevic podría 
acometer es el incremento de las ya peligrosas 
tensiones étnicas en Kosovo, provincia al sur de 
Serbia. Kosovo constituye a largo plazo otra 
derrota de Milosevic: aprovechó la crisis que allí 
se abrió en 1987 para imponerse Serbia, 
prometiendo que haría disminuir la influencia 
de los albaneses de Kosovo e invertiría las 
tendencias demográficas de la región. En 1987 
había cerca de un 12 % de serbios en Kosovo; 
hoy suman menos de un 8%. Milosevic utilizó 
las frustraciones de la minoría serbia de Koso-
vo para inducir el nacionalismo de Serbia, 
invocando la historia medieval y el significado 
simbólico del mito de Kosovo para los serbios. 
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En términos demográficos, sin embargo, era 
demasiado tarde: los albaneses constituían ya el 
grupo étnico dominante, su tasa de natalidad 
excedía con mucho a la de los serbios y éstos 
continuaron emigrando hacia Serbia a pesar de 
las medidas administrativas, generalmente 
superficiales, tomadas por los subsiguientes 
gobiernos serbios (la prohibición de comerciar 
con bienes raíces, el acoso a los serbios que 
querían emigrar). En 1989, el autogobierno local 
de Kosovo fue prácticamente abolido, lo cual 
condujo a sangrientas revueltas que produjeron 
gran número de víctimas y un virtual estado de 
emergencia que rige desde entonces. 
Los albaneses de Kosovo y su mayor partido 
político, el DSK (Alianza Democrática de Kosovo), 
cambiaron su estrategia después de ] 989 y optaron 
por un enfoque general no violento. Empezaron a 
construir una sociedad alternativa, paralela aunque 
con muy pocos puntos en común con la de los 
serbios de Kosovo y su administración. En 
realidad, es una forma de apartheid, si bien menos 
violenta y más homogénea que la sudafricana. Se 
producen incidentes armados a pequeña escala 
pero la impresión general es que el DSK y su líder 
Ibrahim Rugova controlan a la mayoría de la 
población de manera bastante eficiente. Parece 
existir consenso acerca de su estrategia principal: si 
no hacen nada y no caen en la provocación de 
intentar la aventura de la insurrección, alcanzarán 
su objetivo estratégico, la independencia. El 
significado de semejante estrategia no puede exa-
gerarse: la cuestión nacional albanesa es la variable 
más importante de la política del sur de Europa. 
Significa que el proceso de unificación nacional 
albanesa está en camino y no puede ser detenido 
como no sea por medio de un gran conflicto. Los 
albaneses viven ahora en tres Estados: la misma 
República de Albania, Macedonia y Serbia. Los 
territorios repletos de albaneses de Kosovo y 
Macedonia occidental son étnicamente homo-
géneos (más del 90 %) y junto con Albania 
constituyen una área bien definida. Ahora bien, 
siendo el principio étnico reconocido de (acto 
como regla suprema en los asuntos balcánicos, 
resultará difícil negar a los albaneses lo que se les 
permitió a serbios y croatas: unirse sobre una base 
étnica y, de paso, pellizcar grandes trozos de 
territorio ajeno. Todo eso pueden considerarse 
puras elucubraciones académicas, pero desde luego 
los albaneses no lo ven asÍ. 
El régimen de Milosevic dispone, en Koso-
vo, de un cuerpo de ejército y de unos 6.000 
policías haciendo turnos, a la espera de que algo 
suceda. Mientras los albaneses se ciñan a su 
estrategia no violenta, nada va a ocurrir. Pero el 
futuro pued e conllevar cambios de estrategia: 
Milosevic puede tratar de perturbar el equilibrio 
para provocar una crisis; los serbios de Kosovo, 
que viven en la esperanza que Milosevic va a 
limpiar étnicamente también Kosovo, pueden 
intentar obligarle a ello iniciando algún 
incidente; la situación más peligrosa puede 
crearla un posible gran conflicto serbo-croata 
que brindaría a los albaneses la oportunidad de 
atacar en el momento más propicio con las 
fuerzas serbias movilizadas en otra parte. Con 
todo, sin atender a tales extrapolaciones, el 
actual equilibrio no puede sostenerse largo 
tiempo . Tres Estados se hallan directamente 
implicados en los problemas albaneses (Albania, 
Serbia y Macedonia ); otros tres indirectamente 
(Bulgaria, Grecia y Turquía); sobre el flanco sur 
de la OTAN se cierne la amenaza de una grave 
disensión. Existen no pocos desarrollos 
imaginables (y algunos probables ) que podrían 
otorgar a Milosevic, por paradójico que pueda 
parecer, una importancia decisiva en una 
situación crítica. La cuestión de Kosovo es pues 
otra bomba de relojería y merece un seguimiento 
atento en el futuro. 
Croacia: el gran error 
El régimen del partido del presidente 
Franjo Tudjman, la HOZ (Comunidad Demo-
crática Croata) se enfrentaba a un problema 
más o menos similar al de Slobodan Milosevic 
y sus partidarios: la promesa de una Gran 
Croacia se fue a pique. Una cuarta parte del 
territorio se perdió frente a los serbios de 
C roacia a causa del patrioterismo barato y 
nacionalista - populista de la HOZ, el partido 
gobernante desde 1990. También los croatas 
buscaban un Estado étnicamente definido y 
pagaron el precio; además, también ellos se 
colocaron a sí mismos en esta tesitura. El 
nacionalismo, una vez desatado, impide ahora 
soluciones políticas flexibles. El Dr. Tudjman, 
teniendo que mantener el ímpetu político, 
resolvió sacar su tajada de Bosnia yeso fue un 
error garrafal. 
Y UGOSLAVIA L A G UERRA S IGUE EN EUROPA 
El historial del Dr. Tudjman en Bosnia resulta 
bastante interesante: en fecha tan temprana como 
finales de 1991, mientras visitaba algunos países 
europeos y EEUU, sostenía en privado que Bosnia-
Herzegovina es "una creación artificial del 
comunismo", que hay que "dividir entre Croacia y 
Serbia " con el fin de "impedir que el funda-
mentalismo islámico se extienda por Europa" . En 
público , respaldaba al Estado independiente de 
Bosnia, que había reconocido inmediatamente en 
la primavera de 1992 y con el que había rubricado 
algunos tratados de mutua defensa. Del mismo 
modo que Slobodan Milosevic, el Dr. Tudjman 
pasó por alto un factor clave de la política de los 
Balcanes: quien tiene Bosnia, tiene la llave de la 
península balcánica. Tanto Milosevic como 
Tudjman no supieron entender el significado de 
este hecho: pensaron que debían ocupar Bosnia en 
lugar de ganárse la para su bando. La cuestión 
capital, según Ivan Aralica, un conocido escritor 
croata, no era si los musulmanes bosnios eran 
serbios o croatas -porque está claro que no quieren 
ser ni una cosa ni orra- sino en qué bando iban a 
alinearse. Si la República de Croacia y el Dr. 
Tudjman hubieran sido sinceros y leales a su 
compromiso de defender a Bosnia, en la actualidad 
tendrían bien atenazado al bando serbio. Y 
viceversa: si Milosevic y el Estado yugoslavo 
hubieran aceptado la oferta de Izetbegovic y 
Gligorova principios de 1992 de un Estado 
federal común, la República de Croacia se habría 
encontrado en graves apuros y probablemente 
sería más pequelia todavía de lo que es ahora. Pero 
ya hemos visto que el sentido común y la lógica 
política razonable simplemente son ajenos a los 
señores de la guerra de los Balcanes. 
Ha resultado que el Dr. Tudjman y su 
apoderado en Bosnia, Mate Boban, no han podido 
alcanzar grandes cosas. Las tropas del HVO croata 
(Consejo de Defensa Croata ) en Bosnia lograron 
avances durante cierto tiempo , con el apo yo 
masivo de los regulares, los vehículos blindados y 
la artillería del ejército regular croata, pero pronto 
fueron detenidos por el ejército bosnio. Durante el 
año 1993 la situación cambió: el ejército bosnio 
empezó a golpear duramente a los croatas a lo 
largo de toda Bosnia central y del valle del río 
Neretva y les opusieron firme resistencia en Mostar 
y en partes de Herzegovina. La opinión pública 
croata, por regla general bastante disciplinada, ha 
empezado a comentar que ésta es la guerra más 
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cara que los croatas han llevado nunca a cabo: no 
han conseguido más que un pedazo de paisaje 
lunar infestado de víboras en Herzegovina 
occidental, donde los croatas han sido siempre una 
mayoría del 93%. El presidente Tudjman ha tenido 
que disciplinar a su partido e imponer un nuevo 
equilibrio entre extremistas de Herzegovina 
occidental, moderados de Croacia central y 
regionalistas de la costa adriática. 
La oposición croata es algo bastante parecido 
a su contrapartida serbia y no representa ninguna 
amenaza seria para el poder del Dr. Tudjman. El 
régimen ha estado rearmando al ejército croata 
durante tres años y siempre puede iniciar una 
pequeña guerra si peligra su poder. La situación 
económica es, con todo, mala: el turismo, la fuente 
principal de ingresos, está completamente aniquila-
do; se producen cortes de electricidad (antes 
importada de Serbia) y la industria se halla en difi-
cultades. La inflación es galopante también y pare-
ce haber una falta de visión política y de política 
económica consistente. No hay indicios de que el 
año 1994 vaya a traer cambios substanciales. 
Ha llegado el momento de que todo aquel 
que quiera afrontar la verdad sobre los Balcanes 
entienda que no habrá paz en esa región en un 
futuro previsible. Ello puede parecer algo crudo; 
pero el autor quedará realmente agradecido a 
quien pueda convencerle de lo contrario. No sería 
disparatado decir que la crisis de los Balcanes es la 
mayor prueba para Europa, Rusia y EEUU; y que 
todos ellos han fracasado. No es que no haya 
habido guerras más sangrientas y atroces en los 
últimos años en cualquier parte de este planeta. 
Pero lo que estaba en juego -considerado con 
arreglo a los estándares declarados y los sistemas 
de valores de esta civilización- nunca fue tanto. La 
crisis de los Balcanes está afectando los funda-
mentos mismos del futuro espacio político (y 
económico ) europeo y sentando un precedente de 
importancia incomparable . Las guerras de los 
Balcanes han mostrado una verdad ocultada largo 
tiempo: que la capa de civilización que recubre 
nuestros espacios tan mundanos y civilizados es 
mucho más delgada de lo que nadie en ningún 
momento ha querido admitir. La humanidad tal 
como la conocemos está aún tan cerca de sus 
raíces de barbarie; pues resulta que los pueblos de 
la antigua Yugoslavia son del todo europeos; su 
historia comparte experiencias comunes con todas 
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la naciones europeas: no hay un solo elemento de 
la historia europea que no fuera igualmente 
compartido por todos los yugoslavos durante el 
pasado siglo como mínimo; los infelices habitantes 
del antiguo Estado eslavo del Sur no son en 
absoluto peores que cualesquiera otros europeos, 
para bien o para mal. Lo que ha sucedido en la 
antigua Yugoslavia podría, sin embargo, suceder 
también en cualquier otro lugar y el que piense 
que ello es imposible debería considerar por un 
momento las raíces de las guerras de los Balcanes. 
El nacionalismo insensato ha causado estragos en 
Europa no hace tanto en la escala del tiempo 
histórico. Europa ha tenido bastante suerte de que 
los gobernantes de la antigua Unión Soviética 
hayan podido y se hayan mostrado dispuestos a 
refrenar sus nacionalismos hasta cierto punto; el 
caso de las antiguas repúblicas del sur (Georgia, 
Armenia, Azerbaidzhán) es un ejemplo convin-
cente de lo que podría ocurrir allí. Y nadie que 
esté en sus cabales apostaría contra la posibilidad 
de que aparezcan problemas similares en todo la 
antigua Europa del Este si el precedente yugoslavo 
se establece como principio político. El autor 
decididamente no se cree el cuento de un "nuevo 
orden mundial"; lo ha visto en la práctica y no es 
más que un caos lamentable. 
"Pero, bien mirado, la diplomacia sin fuerza 
que la apoye, es como reclinarse en un junco 
podrido", dijo Joseph Conrad tras la Primera 
Guerra Mundial (en Victoria, una novela 
romántica situada en el Pacífico Sur). Esa frase 
describe la condición de la diplomacia occidental 
en este preciso momento. El autor no argumentará 
en pro ni en contra de nada, y sobre todo no 
argumentará en favor de una intervención armada 
en los Balcanes; su función no es desde luego 
exponer o formular cuál debe ser la estrategia 
global de las grandes potencias o de Europa. 
Mientras las grandes potencias sean incapaces -o 
no estén dispuestas- de realizar un análisis de 
costos y beneficios y de fijar sus objetivos con 
arreglo a ello, no habrá analista político o experto 
en defensa que pueda ayudarles, porque lo que 
falta es el tema mismo de análisis. Lo que queda 
claro son los intereses y compromisos de las partes 
enfrentadas sobre el terreno, expuestos hasta 
donde lo ha permitido el espacio disponible. Otra 
cosa es la realidad inexorable y amarga de la 
guerra y del sufrimiento humano, que no pueden 
relatarse: me temo que eso es apenas comunicable. 
